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  CAPITULO PRIMERO


  [image: Image]A voz de Pamela Turner se levantó en el silencio de la sala tan pronto como Joe Winter se puso en pie.


  —¡Asesino!


  La aterradora acusación pareció electrizar a la sala donde en aquellos momentos se juzgaba a Winter de la muerte de Raymond Hubert. Todos los asistentes desviaron la mirada hacia la mujer que acababa de gritar la terrible palabra.


  Pamela Turner había extendido su brazo hacia el detenido. Ya no era la mujer que Joe Winter, el acusado, había conocido. Su rostro contraído y terriblemente alterado, su vestido negro, su cabello revuelto, todo contribuía a mostrarla completamente distinta de la atractiva mujer con la que había paseado largas horas a orillas del gran río.


  —Sí, Winter —habló ahora jadeante—. Eres un asesino y un cínico. No te contentaste con hacerme el amor sino que asesinaste a mi pobre padrino. ¡Asesino! —repitió con fuerza—. ¡Sí, eso eres! ¡Y no me cansaré de repetirlo hasta que te vea colgando de la horca!


  Rompió a llorar en un fuerte ataque de histerismo y ocultó el rostro con ambas manos.


  Un murmullo se levantó de la sala. Winter volvió a sentarse, pero su cabeza se mantenía erguida.


  El juez Burton se puso en pie. Hizo una seña a uno de los hombres que estaban cerca.


  —Oye, Calbert. Lleva a la señorita Turner a un lugar más tranquilo. Esta atmósfera no es lo que más le conviene.


  Pamela Turner levantó la cabeza al oír las palabras del juez y cesó en sus lamentaciones.


  —No —denegó obstinada—. No quiero salir de aquí. Es Joe Winter quien me retiene aquí; pero no como antes. Quiero verle morir como merece. Sí —añadió entornando los ojos, con odio—. Le deseo una agonía lenta, atroz…


  —¡Maldita hiena! —exclamó Winter sin poder dominarse—. ¡Eso es lo que te mereces! ¡Mujerzuela sin escrúpulos!


  El hombre que estaba junto al detenido le cruzó, el rostro con una cuerda que llevaba.


  —¡Calla, cobarde!


  Pamela soltó una carcajada cruel.


  —Aún es poco, Winter. Lo que te aguarda es bastante peor. La horca en la que debió acabar toda tu familia —extendió un dedo acusador—. Has salido igual que tu madre. Ella sí que fue una mujerzuela…


  —¡Basta! —gritó una voz en la sala, al tiempo que un hombre joven saltaba sobre un banco—. ¡Deja en paz a nuestra madre!


  Era Cliff Winter, hermano del acusado. Alguien intentó contenerle, pero cayó bajo el impacto de sus puños. La sonrisa de Pamela se había trocado en una mueca de pánico. Cliff había llegado junto a ella.


  —¡Maldita víbora! —gritó Cliff, abofeteándola con fuerza.


  Pamela lanzó un grito y retrocedió unos pasos. Hubiera caído al suelo de no haberla sostenido uno de los que se hallaban detrás.


  Enseguida, varios hombres saltaron sobre el muchacho y lo sujetaron. Con el movimiento que se produjo en la sala, rompióse una barandilla y los que estaban detrás cayeron sobre los que se sentaban en los bancos, provocando un gran alboroto.


  Cliff Winter, entretanto, forcejeaba con sus aprehensores intentando librarse de ellos.


  —¡Encerradlo en un calabozo! —gritó el juez, esforzándose en hacerse oír—. ¡Aquí no se viene a armar jaleo!


  Dos vigilantes armados arrastraron a Cliff Winter fuera de la sala. Burton alzaba ambas manos imponiendo silencio.


  —Es mejor que permanezca callada, señorita Turner —dijo a la joven—. Con sus interrupciones solo conseguirá alborotar la sala. Y si lo que desea es acabar con el asesino de su padrino, sabe muy bien que lo ha logrado.


  Se volvió hacia Joe Winter. Este tenía la mirada clavada en Pamela. Era una mirada que destilaba desprecio y repugnancia.


  —Ya has oído todas las acusaciones —se dirigió ahora al acusado—. ¿Tienes algo más que alegar en tu defensa? Habla.


  Joe se puso en pie.


  —No sé quién ha dado muerte a Hubert; pero no me cabe ninguna duda de que lo ha hecho instigado por esa mujer. Ella es quien debería balancearse con una cuerda al cuello.


  Un griterío llenó la sala.


  El juez advirtió:


  —¡Mide tus palabras, Winter! ¡No esperes que eso te haga ningún bien!


  —¿No está aquí, Burton, para defender la verdad? Pues ahí la tienen. Detengan a esa mujer y oblíguenla a confesar.


  —¡Esto te costará caro, Winter! —rugió Burton, fuera de sí.


  —De usted nada bueno puedo esperar.


  —¡Vete al diablo! —chilló Burton, olvidándose de la compostura.


  Golpeó con el puño la mesa. El griterío en la sala era cada vez mayor.


  —¡Silencio! —trató de hacerse oír—. ¡Guardad silencio o me veré obligado a expulsaros a todos de la sala!


  En aquel momento, la puerta de acceso se abrió violentamente y un grupo de ocho o diez hombres apareció en ella. El qué marchaba delante iba provisto de una cuerda.


  —¡Señorita Turner! —gritó el que abría la marcha — ¡Nosotros vengaremos la muerte del amo! ¡Impondremos nuestra propia justicia!


  —¡Colgadlo! —corearon varios a un tiempo.


  —¡Eso mismo! ¡Que se haga justicia!


  Burton se encaramó hasta ponerse de pie sobre la mesa. Empuñó un revólver y alzó la otra mano, dispuesto a hacerse oír.


  —¡Nada de violencias! ¡Insensatos! —gritó—. ¡La justicia se basta para dar a ese hombre lo que se merece!


  —No creemos en tus palabras, Burton —replicó Master, el capataz del «Cola de Caballo», donde vivía Pamela—. ¿Quién nos asegura que alguien no trabaja en favor de Winter y consigue un indulto del gobernador?


  —¡Yo os garantizo…! —intervino Burton.


  —¡Nosotros acabaremos antes! —no le dejó continuar Master—. ¡Queremos justicia y la tendremos!


  —Si de verdad queréis justicia, colaborad con ella. Con vuestra actitud solo conseguiréis enfrentaros a la ley. Me obligaríais a deteneros.


  —Usted no hará esto, Burton —rio Master.


  —Ahora ya estáis advertidos.


  Alguien en la sala gritó:


  —¡Cállate de una vez, viejo picapleitos!


  —¡La horca para Joe Winter! —gritó otro de los asistentes.


  Como si aquello fuera la señal, el grupo que capitaneaba Master se dirigió a dónde estaba Winter. Era una pandilla ávida de sangre. Querían ver colgando a un hombre al que consideraban como un criminal y nada los detendría.


  Burton hizo una seña a quienes estaban a su alrededor. Inmediatamente, media docena de fusiles apuntaron hacia el grupo que avanzaba en actitud violenta.


  —¡Alto o doy orden de disparar! —gritó el juez.


  Por un momento, los del grupo se detuvieron.


  —¡No dispararán! —les arengó Master—. ¡Vamos!


  Dos de aquellos vigilantes dispararon hacia las piernas. Al momento se produjo una enorme confusión. Los que estaban más cerca saltaron sobre los demás para ganar la salida. Y la desbandada se generalizó en la sala.


  Master había quedado solo, con la cuerda en la diestra y blandiendo el otro puño con aire amenazador. Estaba lívido por su fracaso.


  —¡Esto le costará caro, Burton! —gritó al juez —. ¡Usted pagará las consecuencias!


  —Aún estás vivo, Master —replicó Burton—. Ten por seguro que cuando he ordenado disparar esperaba verte caer a ti primero.


  —Pues no se ha salido con la suya. Y lo lamentará.


  Dio media vuelta y abandonó la sala.


  Joe Winter seguía en pie, vigilado por sus guardianes.


  —¿Debo darle las gracias? —observó irónico, dirigiéndose a Burton.


  Burton se encogió de hombros.


  —No creas que lo hago por ti. Pero la ley debe cumplirse y por encima de todo debe ser respetada.


  Esperó a que el griterío en la sala se calmara. Luego se dirigió a los que componían el jurado.


  —Vistos los cargos contra el acusado, Joe Winter, y la defensa del mismo, a ustedes corresponde dictar veredicto. Repito que se encuentran bajo juramento y deben decidir de acuerdo con su conciencia. La verdad no puede ser alterada por amenazas ni coacciones.


  Uno del jurado, un ranchero de nariz aguileña y ojos saltones, se puso en pie.


  —¡Culpable! —exclamó con voz ronca.


  —Ya has oído la sentencia, Joe Winter —se volvió ahora hacia el acusado—. Este tribunal te acusa de homicidio en la persona de Raymond Hubert. Poete en pie.


  —¿Es necesario? —le miró Winter con sorna.


  Uno de los guardianes le clavó el cañón del fusil en un costado.


  —¡Han dicho que te pongas en pie! —le gritó.


  Obedeció con gesto de cansancio.


  —Vistas las pruebas aportadas y oído el veredicto del jurado, este tribunal, de acuerdo con la ley, condena al acusado Joe Winter a ser colgado hasta que la muerte sirva de expiación a sus culpas.


  * * *


  Cliff Winter fue sacado por dos guardianes a viva fuerza. Le habían desarmado para frustrar cualquier intento de resistencia; más aun así fue preciso forcejear con él a brazo partido para reducirle.


  —Menos bríos, amiguito — advirtióle uno de los que le seguían, golpeándole la espalda con la culata del fusil—. Con una simple dosis de plomo calmaremos esos nervios.


  —Ve con cuidado con lo que dices —replicó Cliff—. Tengo buena memoria.


  El otro soltó una carcajada.


  —¿Y eres tú quién amenaza? ¡Vamos; sigue andando!


  El sol caía a plomo en aquella hora del mediodía. Algunos curiosos se detenían para verle pasar. Una muchachita de dieciséis años le sonrió con picardía y Cliff le guiñó un ojo.


  —Vaya tipo que nos ha tocado en suerte —gruñó uno de los guardianes—. Veremos si conservas el humor cuando lleves unos días en la sombra.


  No tardaron en llegar a las oficinas del «sheriff». Uno de los vigilantes pasó delante y Cliff cruzó el umbral entre los dos.


  —Por ahí deben estar las llaves, Tucker —dijo el último a su compañero señalando un armario que tenía a su derecha.


  El aludido dejó el fusil sobre la mesa del despacho y se dirigió al armario. Cliff vio llegado el momento que esperaba. De no aprovechar aquella oportunidad podía darlo todo por perdido. Y de ella dependía, probablemente, la vida de su hermano.


  —Ahí están las llaves, colgadas en ese clavo —dijo mirando al muro, a sus espaldas.


  El que estaba detrás de él desvió la mirada en aquella dirección. Cliff saltó con desconcertante rapidez y su puño salió disparado hacia su mandíbula. Inmediatamente y antes de que cayera al suelo, la izquierda golpeó con fuerza el costado. El comisario se encogió y dejó escapar un apagado gemido.


  Sin esperar a ver el efecto de sus puños, Cliff se volvió a medias y se arrojó contra las piernas de Tucker, que se acababa de volver. La rapidez del ataque le libró de ser alcanzado por el disparo del revólver que aquel guardián acababa de sacar. La bala pasó silbando por encima de su cabeza y se clavó en la pared de enfrente. El segundo disparo ya no pudo hacerlo, porque Cliff se había agarrado a sus piernas y le hizo perder el equilibrio.


  El hombre extendió los brazos buscando dónde asirse y fue a caer sobre una silla, derribándola estrepitosamente. Pero en su caída, el guardián se cogió al muchacho y ambos rodaron por el suelo. Los golpes se sucedían violentos, buscando los puños los puntos más vulnerables del adversario.


  En un santiamén, Cliff consiguió encoger las piernas y distendiéndolas arrojó a su contrincante por encima de la mesa. Se levantó rápido y se arrojó sobre él. Libres sus puños, golpeó por dos veces seguidas el rostro de Tuche: hasta verle doblarse hacia atrás y quedar aturdido sobre los papeles en desorden.


  El golpe había sido oportuno ya que Cliff tuvo que hacer frente a la acometida del otro que estaba rehaciéndose del desfallecimiento sufrido. Le bastó un solo directo que le alcanzó debajo de la oreja. El vigilante se desplomó una vez más, esta vez sin fuerzas para levantarse.


  Cliff recobró su revólver y salió del inmueble. No había nadie por allí ya que la mayoría de los transeúntes en aquella hora se habían dirigido al lugar donde se juzgaba a Joe Winter, ansiosos de ver en qué acababa todo aquello.


  Se había levantado un fuerte viento que arremolinaba nubes de polvo y arena. El aire abrasaba como fuego.


  Se encasquetó el sombrero y echó a correr hacia la acera opuesta. Una vez allí, deslizóse arrimado a las casas hasta la primera bocacalle por la que desapareció en dirección de las afueras.


  En un cobertizo se veían varios caballos. Había un hombre de cierta edad cuidando de los animales.


  —Me marcho, amigo —le dijo Cliff dándole unas monedas.


  —Ahí tiene su caballo —señaló el encargado de las cuadras—, es un bonito ruano de largas crines.


  Lo destrabó en un momento y montando en él, Cliff partió veloz por el camino que se alejaba de la población.


  El fuerte viento le impedía avanzar normalmente. De vez en cuando una nube de arena le envolvía y le parecía como si millares de partículas de fuego golpearan su rostro. El aire parecía faltar en sus pulmones y la respiración se hacía dificultosa.


  Escupió el polvo que se metía en su boca y sacando un pañuelo rojo se cubrió con él parte del rostro, encasquetándose aún más el sombrero hasta no dejar al descubierto más que un breve espacio que le permitiera ver el camino.


  Media hora más tarde entraba en una profunda garganta que por su extremidad opuesta se comunicaba con un angosto valle, cerrado por el sur por un alto escarpado.


  Allí, al mismo pie de la cortadura, se veía una rústica cabaña.


  Cliff desmontó de un salto y se dirigió hacia la construcción de troncos.


  Antes de llegar a la puerta, una voz le conminó.


  —No se mueva, amigo —oyó que le decían—. Le estoy apuntando.


  Cliff se detuvo.


  —¿Eres tú, Walton?


  —¿Qué anda buscando?


  —Necesito hablar contigo. Puedes bajar el arma.


  El llamado Walton era un hombre enjuto y de mala catadura. Su aspecto era el de un pistolero profesional. Vivía en las montañas y muy raramente bajaba al pueblo. A él acudían quienes necesitaban realizar algún trabajo arriesgado y deseaban no exponerse demasiado.


  Aquel personaje escupió a un lado y bajó el arma que empuñaba.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó luego—. Habla pronto.


  —Necesito tu ayuda. Y pienso pagarte bien.


  —¿De qué se trata?


  —¿Podemos entrar ahí? —señaló la choza.


  —Está bien. Entra.


  Cliff entró en la vivienda que constaba de una sola habitación y un pequeño cobertizo detrás en donde tenía su caballo.


  —Siéntate ahí —dijo Walton señalando el único taburete que allí había.


  Él lo hizo en el borde del camastro.


  —¿Qué necesitas? —se sonrió aquel personaje—. ¿Librarte de alguien?


  —Se trata de mi hermano. Es Joe Winter y él me dijo que te conocía. Y que si algo le ocurría que acudiera a ti.


  —¿Joe? —exclamó Walton, sorprendido, levantándose—. ¿Qué le ocurre? Seguro que habrá dado un mal paso. Es un excelente muchacho.


  —Está detenido y le han juzgado por asesinato.


  —¿Ha matado a alguien?


  —No; pero quieren hacerle aparecer como el verdadero culpable. Y todos piden su cabeza.


  —¿Quién es el muerto?


  —Un ranchero llamado Hubert. Joe tenía relaciones con la ahijada de Hubert, pero de la noche a la mañana la plantó. Y es ella quien principalmente le acusa de la muerte del ranchero.


  —Con una mujer por medio, tu hermano está perdido.


  —Sospecho que se proponen colgarle mañana mismo. Así que habría que intentarlo todo esta misma noche. ¿Te atreves?


  —¡Vaya si me atrevo! Todo se reducirá a un simple paseo. Despachar al vigilante, entrar en la celda y sacar a Joe. Trabajo fácil.


  —Celebro que seas tan optimista. Esta misma noche te entregaré el dinero. Dispongo que quinientos dólares que serán para ti sí todo sale bien.


  —No sé; creo que no debería cobrarte nada. Al fin y al cabo, Joe es mi amigo.


  —Pero yo quiero dártelos.


  Walton abrió los brazos, como si se resignara.


  —Como quieras. La verdad es que necesito algún dinero. Llevo una temporada inactivo y estaba pensando en cómo me procuraría algo.


  —Ahora será preciso que vayas al pueblo. Yo no puedo poner los pies por allí ya que alboroté en la sala y el juez ordenó que me encerraran. Claro está que convencí a los guardianes para que no lo hicieran.


  —¿Los convenciste?


  —Me ha costado un poco —se sonrió acariciándose el puño—; pero no tenía otros argumentos a mano.


  —Iré ahora mismo —decidió Walton—. Y si es que quieres esperar aquí, considérate como en tú propia casa.


  —Me parece bien esperar a que vuelvas.


  —Quizás aproveche el viaje para hacer una visita a ese granuja de Burton. Me hizo una mala jugada y prometí que me la pagaría.


  Cliff estaba encendiendo un cigarrillo.


  —Te recomiendo que no cometas imprudencias. No adelantaríamos nada si te encerraran en una celda.


  —Sería un modo fácil de entrar en la cárcel. Lo malo sería encontrar la salida. ¿Me das un cigarrillo?


  Cliff le entregó lo que le pedía.


  —Ahí lo tienes. Y ahora haz como te he dicho. Procura enterarte de lo que van a hacer con Joe y cuándo piensan hacerlo.


  —Haré las cosas a conciencia —le aseguró Walton—. Más aun tratándose de Joe.


  Unos minutos más tarde, aquel hombre abandonaba el valle. El fuerte viento arremolinaba ahora nubes tempestuosas sobre el Gran Cañón. El rodar del trueno anunciaba la cercana tormenta.


  Llegó a Mile Falls cuando los ánimos estaban más revueltos. La gente pedía a gritos la horca para Joe Winter. Los más exaltados querían entrar en la sala y llevarse al reo. No se contentaban con conocer la sentencia, sino que querían verla cumplida enseguida.


  Walton abrióse paso entre aquellos manifestantes.


  —¿Es que están cociendo a alguien? —preguntó a un vaquero que mascaba tabaco.


  El hombre le miró con recelo.


  —Eso parece.


  —¿Quién es la víctima?


  —Uno llamado Winter. Le cuelgan al amanecer. A menos que esos se salgan con la suya y consigan adelantar la fiesta.


  —Parece que van a sacarlo —observó Walton, advirtiendo el movimiento que había en la puerta.


  En efecto, el «sheriff» acababa de salir. Tras él marchaba el detenido y unos diez guardianes armados lo rodeaban para librarle de las turbas. En las miradas de todos había un deseo de sangre y de venganza.


  Walton acaricióse la barbilla, sorprendido. No comprendía cómo Burton no entregaba el preso al pueblo. Se habría librado de una preocupación, más aun teniendo en cuenta que al día siguiente le esperaba la misma suerte.


  Fue siguiendo a la muchedumbre para ver a dónde conducían a Joe Winter. Los gritos de la gente iban en aumento y era evidente que solo los fusiles de los guardianes contenían sus deseos de venganza.


  En el momento que llegaban ante las oficinas, todos vieron como de la puerta salía un hombre, tambaleándose. Al verlo, el «sheriff» fue hasta él y todos le vieron hablar excitado.


  —¡Cliff Winter ha huido después de golpear a mis comisarios! —exclamó dirigiéndose al juez.


  La noticia pareció excitar aún más a los que pedían la muerte inmediata para Joe Winter. Burton, comprendiendo que debía obrar rápidamente, dio la orden de que fuera encerrado en su celda y que dispersaran a la multitud allí estacionada.


  Walton se alejó calle abajo.


  «Si las cosas siguen así, difícil va a ser sacar a Joe —se dijo para sí».


  Las noticias que debía dar a Cliff no eran todo lo satisfactorias que había esperado obtener de aquella visita al pueblo.


   


  CAPITULO II


  [image: Image]Sí es que Joe Winter fue introducido en una pequeña habitación sin otra abertura que la puerta de acceso. Solo un camastro y una banqueta formaban el mobiliario de la misma.


  El guardián le dio un empujón.


  —Entra ahí y procura dormir hasta mañana. Aprovéchate, ya que no tendrás otra oportunidad de hacerlo.


  —Ya dormiré cuando me llegue la hora —replicó secamente.


  El guardián cerró la reja.


  Un tipo alto y desgarbado, de cabello pajizo, apareció detrás de ellos. Mantenía el rifle cruzado sobre el pecho.


  —¿Por qué no lo habéis metido en una celda? —preguntó, al tiempo que paseaba la mirada por aquella desnuda habitación.


  Su compañero negó con la cabeza.


  —El juez Burton lo ha dispuesto así. Teme que alguien le dispare por una ventanilla. Aquí está más seguro.


  El de cabello pajizo soltó un silbido de admiración.


  —¡Vaya! Aquí le tratan a uno como un rey. Échate en el camastro, Joe y duerme tranquilo. Nosotros velamos por tu seguridad. Nadie te tocará un solo cabello hasta mañana.


  —Todos vosotros sois una pandilla de cuervos —gruñó Joe.


  Su compañero sentóse en una silla y cruzó el rifle sobre las rodillas.


  —Por mí puedes desahogarte cuanto gustes.


  —Déjalo —le aconsejó su compañero—. Está nervioso. La chica le ha sacado de quicio en la sala. Las mujeres sirven para estas cosas.


  —¿Es que no vais a dejarme en paz? —les increpó Joe, furioso.


  —Tiene razón, Jim. No le recuerdes a la muchacha. Ha estado un poco fuerte.


  Jim se rascó una oreja.


  —Hasta las doce no vendrán a relevarnos. Podrías ir en busca de algo para beber.


  —Lo siento, Jim; pero lo tenemos prohibido estando de servicio.


  —Con este calor no hay quien aguante. ¿Y si echáramos una partida a las cartas? Ve y tráete una baraja.


  Se tendió en el camastro y cruzó las manos bajo la nuca. Las esposas que no le habían quitado, dificultaban su postura, pero no se preocupaba por la incomodidad. Desde allí, a través de la reja, podía ver a sus guardianes como se disponían a matar el tiempo jugando a los naipes. En aquel momento discutían acerca de la apuesta que había qué hacer.


  Desvió la mirada.


  Cenó los ojos y trató de pensar. Se encontraba encerrado allí, con dos guardianes a la vista y algunos más en el despacho del «sheriff», vigilando la calle para evitar que los más exaltados intentaran asaltar el local y sacarlo a la fuerza para adelantar la ejecución. Pensó en Cliff y lo ocurrido unas horas antes. Cliff había conseguido escapar y no ignoraba que él haría cuanto estuviera en su mano para sacarle de allí. Pero… ¿qué podía hacer él solo contra un grupo de guardianes armados? Llegar hasta allí era una empresa poco menos que imposible. Y si Cliff intentaba algo, solo conseguiría caer acribillado por el plomo de los vigilantes.


  El recuerdo de Pamela Turner llenó ahora sus pensamientos. Había conocido a Pamela hacía poco más de un año. Llegó ella del Este para vivir con su padrino, el viejo Hubert, que no tenía ningún familiar más próximo que un sobrino, cuya vida azarosa le había llevado lejos de allí y nadie sabía la clase de vida que llevaba. Pamela había conseguido con su atractivo interesar a Joe. Salían juntos y todo hacía suponer que las relaciones llevaban una marcha firme; pero no tardó Joe en observar ciertos hechos en la conducta de Pamela que le desagradaron, haciéndole comprender que no era la clase de mujer que había soñado para esposa.


  La ruptura irritó de tal modo a la joven que esta sufrió un acceso de cólera, insultando y amenazando a Joe. Luego, para excitar los celos del muchacho, coqueteó con Master, el capataz del rancho de su padrino y cuya enemistad con Winter era manifiesta. Pero todo fue en vano. Hasta que cierto día…


  Aquella tarde, el viejo Hubert había pedido a Joe que le asesorara en la compra de una partida de ganado. Salieron juntos y Hubert ya no volvió al rancho. Fue hallado muerto, con un balazo en el costado, a poca distancia del camino, cuando a la mañana siguiente salieron algunos de los hombres del rancho en su busca.


  A Joe lo encontraron unas horas más tarde, cuando regresaba al pueblo. Sus protestas de inocencia de nada le valieron. Había estado con el ranchero, era cierto, pero se separaron una vez la compra se hubo realizado. Pero las declaraciones de Master, el capataz, y de Pamela Turner fueron decisivas. Según ellos habían oído a Joe discutir fuertemente con Hubert y llegar, incluso, a amenazarle. Querían un culpable y esto era lo que importaba aunque no hubiera pruebas contra él. Todos sus argumentos fueron ineficaces. La maldad de un capataz y el odio y el despecho de una mujer eran armas muy poderosas para inclinar la decisión del jurado en contra suya. Y la sentencia había sido concluyente.


  Ahora pensó en Cliff. Su hermano trabajaba en un rancho situado en Finndale, a unas treinta millas de Mile Falls. Había acudido allí tan pronto supo su situación, pero cuanto luchó fue en vano. Y ni siquiera podía estar junto a él para hacer más llevaderas aquellas últimas horas.


  La voz de uno de los guardianes le arrancó de sus reflexiones.


  —¡Eh, Winter! ¿Tienes dinero?


  Joe le miró sin comprender.


  —Quiero decir si llevas algo en los bolsillos que sea de valor. Jugando los dos solos resulta aburrido.


  —No tengo ganas de jugar.


  —Pasarás más distraído la noche.


  —¿Para qué? ¿Qué haré con el dinero que gane?


  —Tiene razón —le apoyó Jim—. ¿Para qué quiere el dinero?


  —Si gana podemos traerle una botella de «whisky». Podrá beber hasta emborracharse.


  Llevaba cinco días sin probar una gota de licor, ni siquiera pudo fumar un triste cigarrillo.


  Aquella proposición le parecía tentadora.


  —Una botella de «whisky» y unos cigarros. ¿Vale?


  Los dos hombres se miraron.


  —Sea —dijo el más joven—. Lo traigo ahora mismo.


  Salió y al poco rato regresaba con lo que le había ofrecido. Arrimaron la mesa a la reja a fin de que a través de los barrotes Joe pudiera jugar.


  —Con las manos esposadas no podré hacerlo —dijo el detenido, mostrando los hierros que se ceñían a sus muñecas.


  Los dos hombres se consultaron con la mirada.


  —De todos modos, no hay peligro alguno. No es necesario que esté esposado.


  Le abrieron las esposas y se las quitaron de las manos.


  Joe sacó cuánto dinero llevaba encima y lo dejó sobre la mesa.


  —Si gano, podéis quedaros con todo, excepto con el licor y el tabaco. ¿Entendido?


  —De acuerdo —asintió Jim.


  Y comenzó a distribuir las cartas.


  * * *


  —Es un feo asunto sacar a tu hermano de la cárcel —dijo Walton a Cliff en cuanto regresó a la choza—. Los ánimos están muy excitados y el pueblo parece dispuesto a no moverse de allí hasta que lo cuelguen. Han redoblado la vigilancia y… Bueno, creo que ya te harás cargo de lo que ello supone.


  —Confiaba que tú harías algo —le miró Cliff, decepcionado—. ¿Acaso tienes miedo?


  —No es eso. He comprometido mi palabra y la cumpliré. Quizá deje en ello la piel, pero estoy dispuesto a intentarlo todo. Sin embargo, quiero que no abrigues demasiadas esperanzas. No creas que todo va ser coser y cantar.


  —¿Has pensado algo?


  —Sí, algo he pensado. No sé si dará resultado —respondió Walton al tiempo que sacaba un paquete y se lo mostraba al muchacho—. Es un viejo truco que en otra parte me salió bien.


  —¿Qué hay ahí?


  —Dinamita. Son cartuchos que robé en las minas de Dwyak, Con esto hay para volar medio pueblo.


  Cliff le miró, alarmado.


  —¿Es que te propones volar Mile Falls?


  —No temas —se rio Walton—. No haré daño a nadie: aunque tendré que cometer ayunos destrozos. Concretamente… el puente y la presa.


  —¿Piensas volarlos?


  —Solo ofrecer a los vecinos de Mile Falls unos fuegos artificiales. Lo considero necesario para sacar a tu hermano de su encierro. Mac Ley, el «sheriff», movilizará a todos sus hombres para averiguar lo que ocurre. Si fuera inteligente, dejaría algunos hombres en el pueblo y con los demás saldría para enterarse de lo que sucede; pero jamás lo fue.


  ¿Y dónde has aprendido todo esto?


  Walton movió la cabeza y se sonrió, complacido. Le gustaba que le recordaran su vida pasada.


  —He tenido grandes maestros. He pasado mucho tiempo entre los indios y de ellos he aprendido grandes cosas. Se bastaban para llevar a un ejército a una emboscada, lo dirigían a su capricho y siempre triunfaban. Sus lecciones me han servido de mucho.


  —Espero que esta vez suceda lo mismo.


  —Seguro. Ve en busca de municiones. Está anocheciendo y se acerca el momento propicio. Por el camino te lo iré contando todo.


  —¿Y los del pueblo? —preguntó Cliff, preocupado.


  —No te ocupes de ello. Mientras se trata de pedir la cabeza de un hombre indefenso, los verás alborotar hasta desgañitarse; pero en cuanto asoma el peligro, ninguno de ellos se moverá de su casa.


  —¿Crees que será así?


  —Lo presiento de lejos —frunció la nariz—. Es otra cualidad que aprendí de los indios. Vamos.


  * * *


  A la misma entrada de Mile Falls, los dos hombres se separaron.


  Cliff se dirigió a una de las calles menos concurridas. La noche era oscura y el vendaval había amainado. Todo permanecía en calma y el silencio era casi completo.


  Al amparo de las primeras casas, se detuvo. Pasóse una mano por la frente y la retiró empapada de sudor. Aún en aquella hora el calor era insoportable. En lo alto la oscuridad no era menos densa. Los nubarrones seguían cubriendo el cielo y la tormenta no podía tardar en estallar.


  Esperó unos minutos para dar tiempo a que Walton llegara al sitio al que se dirigía. Luego siguió avanzando por una calle trasera que conducía, asimismo, a las oficinas de Mac Lay. Una vez cerca del inmueble, se detuvo de nuevo y repasó mentalmente los detalles de su plan.


  Desde la oscuridad podía ver la mancha oscura de la entrada. De vez en cuando, un puntito luminoso delataba la lumbre del cigarrillo que alguien fumaba en el porche. Por lo demás, la calle estaba desierta, lo que evidenciaba que la muchedumbre había optado por recluirse en sus casas. La ejecución prevista para el amanecer les obligaba a aprovechar aquellas pocas horas para el descanso.


  De pronto, una horrorosa explosión conmovió el poblado. Hacia el sur un resplandor rojizo rasgó el muro de tinieblas que la noche tendía en torno a las casas.


  No se había extinguido el eco, cuando dos hombres salieron de la oficina y se detuvieron en mitad de la calle.


  —Ha sido hacia la presa —exclamó uno de ellos.


  No había nadie en la calle, prueba de que los vecinos no se atrevían a salir para averiguar las causas de aquel estrépito.


  No había transcurrido medio minuto cuando una nueva explosión vino a sumarse a la primera. Y casi inmediatamente, una tercera sacudió los cimientos de Mile Falls.


  —¡Han debido volar la presa! —chilló otro personaje que salía en aquel momento.


  Era el «sheriff» Mac Lay que salía ajustándose el cinto—. ¡Hay que sorprenderlos antes de que se larguen!


  —¡Esto es obra de la pandilla de Hallassev! —dijo otro— ¡Prometieron vengarse cuando perdieron el pleito!


  Se escucharon pasos precipitados y hasta media docena de hombres salieron del edificio. Fueron hacia la parte posterior y al momento salieron disparados hacia las afueras.


  «Solamente dos o tres han quedado ahí dentro», se dijo Cliff para sí. Había llegado el momento de arriesgado todo. La vida de su hermano dependía ahora de los segundos siguientes y de la decisión que él mismo tomara.


  Miró a un lado y a otro de la calle. Nadie había salido, ni siquiera se veía asomar a los vecinos por las puertas o ventanas.


  Cliff se puso en pie y se arrimó a la pared del edificio inmediato. Luego, en una rápida carrera cruzó el espacio que los separaba y se detuvo a menos de cinco yardas de la entrada.


  Un hombre acababa de salir, seguido de otro.


  —Vaya una noche que han elegido para divertirse — observó con tono festivo—. Cuando lleguen allá ya no encontrarán ni rastro de los autores.


  —Mac Lay sabe bien por dónde ha de buscar. Esta noche escaparán, pero mañana pagarán su fechoría.


  Permanecieron allí unos segundos y entraron de nuevo.


  La puerta había quedado abierta. Cliff corrió hacia ella y de un salto se plantó en el umbral. Esperó un segundo y empujó lentamente la puerta que cedió sin ruido mostrando un corredor iluminado al fondo. Hasta él llegó el rumor de unas voces.


  Avanzó con el revólver amartillado. En una sala había dos hombres y, tras una reja, vio a Joe.


  —¿Qué hacemos? ¿Seguimos jugando? —preguntó uno de ellos.


  —Yo creo que será lo mejor. Joe nos ha ganado ya tres partidas. Creo que merece un trago.


  —Mac Lay puede volver de un momento a otro —opinó su compañero.


  —¡Quietos! —exclamó ahora la voz de Cliff Winter—. ¡Dispararé contra el que haga el menor movimiento!


  Uno de los dos hombres permanecía de espaldas; pero su compañero que se encontraba ligeramente ladeado, volvió la cabeza y descubrió a Cliff.


  —¡Cliff! —exclamó Joe, asiéndose a los barrotes—. ¡Hay que apresurarse o volverán pronto!


  —Abrid la verja —ordenó Cliff, haciendo con el revólver una seña elocuente.


  —Las llaves no están aquí —denegó Jim—. Mac Lay se las llevó.


  —¡No es cierto, Cliff! —le contradijo Joe—. ¡He visto como las dejaban colgadas junto al armario!


  —¡Vamos! —les apremió Cliff—. ¡He dicho que abráis esa puerta! ¡No tengo paciencia y vais a lamentarlo!


  El de más edad de los guardianes, se dirigió hacia el lugar que Joe había indicado, Cliff retrocedió unos pasos para no perderle de vista.


  El hombre descolgó las llaves y marchó a abrir la verja.


  —No esperes ir lejos —dijo con sorna—. Os cogerán a los dos antes de lo que pensáis.


  —Más lejos habría ido quedándome aquí —replicó Joe, excitado por la perspectiva de recobrar la libertad.


  La verja se abrió y Joe salió apresuradamente.


  —¡Quítales los revólveres, Joe! —le dijo su hermano—. Hay que hacer las cosas como es debido.


  Hizo lo que le decía y quitó además el cinto con su provisión de cartuchos al llamado Jim, quedándose con uno de los revólveres.


  —Entrad ahora ahí dentro —les ordenó a los guardianes.


  Estos obedecieron y nuevamente la verja quedó cerrada con llave.


  —¡Ve a las cuadras por si han dejado algún caballo! —le dijo ahora Cliff—. Yo quedaré aquí, entre tanto, vigilando a esos.


  Joe echó a correr hacia la salida, pero regresó al momento.


  —¡Alguien se acerca, Cliff! —le dijo—. ¡Oigo caballos!


  Cliff echó a correr y ambos abandonaron el inmueble. Desde la calle pudieron oír los gritos de los dos guardianes que trataban de atraer la atención de quienes estaban cerca.


  —Debí haberles machacado los sesos —murmuró Cliff mientras echaba a correr hacia donde había quedado su caballo.


  —¿A dónde vamos ahora? —le preguntó su hermano.


  —Te has arriesgado demasiado. Ahora te has colocado fuera de la ley.


  —¿Esperabas, acaso, que te dejara colgar?


  —Ellos contarán lo que han visto. Ya no podrás volver a tu antiguo trabajo.


  —Me he despedido de él desde que pensé el modo de sacarte de la cárcel.


  Gracias, Cliff; pero no merezco esto.


  —¿Quieres no seguir hablando? Tú habrías hecho lo mismo de haber estado yo en tu lugar.


  En aquel momento alguien gritó. Dos sombras salían por una bocacalle.


  —¡Alto! —les gritaron—. ¡Quietos o disparamos! No les hicieron el menor caso. Sonó un disparo y otro al momento. Cliff replicó y escuchóse un grito de dolor. Uno de los hombres cayó al suelo.


  —¿Por qué has disparado? —le reprendió Joe—. ¿Sabes quién es?


  —Uno que pretendía cerrarnos el paso.


  —Era Burton, el juez.


  —Siempre me pareció un granuja.


  —Pero lo has matado. Ahora te has colocado tú en la misma situación que yo estoy.


  —Era necesario, Joe —replicó excitado—. Tiraban a dar y justo era defendernos en la misma forma.


  —Te has convertido desde ahora en un proscrito… igual que yo.


  —No importa. Estoy harto de tanta injusticia. Los dos juntos podremos defendernos mejor de quienes nos ataquen.


  No tardaron en llegar a las afueras, donde había quedado el caballo que montara Cliff. Los dos montaron en él y se alejaron en dirección de la quebrada donde Walton había quedado en esperar.


  A la misma entrada de la cortadura vieron una sombra salir al camino. Silbó Cliff y el otro respondió en la misma forma.


  —Es Walton —le dijo a su hermano—. Como ves lo ha planeado todo perfectamente.


  —Comenzaba a impacientarme —dijo Walton—. Pero observo que todo ha salido como esperaba. ¿Algún tropiezo?


  —He tenido que disparar contra dos hombres que nos salieron al paso. Y uno de ellos era el juez Burton.


  —¿Le has matado?


  Cliff asintió:


  —Me temo que sí.


  —¿Lo temes? Deberías estar satisfecho de haber librado al mundo de una alimaña venenosa como él.


  —Ahora estamos los dos fuera de la ley —observó Joe.


  —¿Y eso os preocupa? —rio Walton.


  —Creo que sería prudente alejarnos del pueblo todo lo posible —les dijo Cliff, mirando hacia atrás—. Mac Lay y sus hombres pueden volver cuanto antes y no tardarán en darse cuenta de la dirección que hemos tomado.


  —Tenéis razón —asintió Walton—. Tú, Joe, llévate mi caballo. Si tenéis suerte podréis llegar a California y ya nadie volverá a saber de vosotros.


  Cliff sacó de un bolsillo un fajo de billetes.


  —Hay quinientos dólares, Walton —le dijo, entregándoselos—. Es lo prometido.


  —Pero yo no creo que valga tanto dinero, Joe es mi amigo.


  —Tómalos, Walton —le aconsejó Joe Winter—. Y por lo que pudiera ser harías bien en marcharte también a otros lugares.


  —Lo pensaré despacio —dijo Walton, guardándose aquel dinero—. Tengo que ir en busca de otro caballo. Quizá tenga suerte y vuelva a dar con vosotros.


  Joe y Cliff levantaron un brazo a modo de saludo. Y espolearon sus monturas desviándose hacia la derecha.


  Los caballos no estaban cansados y durante algún tiempo continuaron alejándose del poblado. Lo que por el momento importaba era poner por medio la mayor distancia posible. Los relámpagos se hacían más frecuentes y el trueno se oía cada vez más próximo.


  Al fin descargó un fuerte aguacero. Buscaron una oquedad donde guarecerse y allí permanecieron cerca de dos horas. Cuando hubo amainado la lluvia siguieron su camino y pasada la medianoche hicieron un alto para descansar de las fatigas de la huida.


  Al amanecer se despejó el cielo y despuntó un día espléndido. Joe bajó a la hondonada para lavarse en el arroyo que bajaba crecido a causa de la lluvia caída. Cuando regresó encontró a Cliff rebuscando en el ligero equipo que Walton les había dado. Había algunos alimentos y procedieron a consumir una parte de los mismos.


  —Tendremos que buscar algún lugar donde poder comprar cuanto necesitamos —dijo Cliff—. Solo llevamos víveres para un par de días.


  —Los suficientes para alejarnos un centenar de millar y eludir el peligro de que nos sigan.


  —California no está lejos. Pero hay por medio un terreno difícil.


  —También será difícil para ellos si es que nos siguen.


  —Ahora ya no me dan miedo.


  —Siento que hayas destrozado tu porvenir. En el rancho de Johnson estabas bien considerado.


  —Me estaba cansando de aquello. He oído decir que por la parte de Sacramento necesitan gente y la pagan bien.


  —¿Cómo mineros?


  —No, no. Se trata de ganado. Me han asegurado que allí puedes ganar en cinco años lo que aquí en el resto de tu vida. Valdrá la pena echar una ojeada por allí.


  Joe volvió la cabeza, mirando hacia el este.


  —¿Crees que intentarán seguirnos?


  —Es de suponer que algo harán. El prestigio de Mac Lay está en entredicho.


  —La muerte de Burton lo ha complicado todo más de lo que ya estaba. Posiblemente, no se habrían molestado más que en buscar durante una docena de millas. Ahora será distinto.


  —No eres muy optimista —se sonrió su hermano.


  —Lo que ocurrió en el «Cola de Caballo» me hizo distinto.


  —¿Te refieres a la muerte de Hubert?


  —No quiero pensar más en aquello.


  —Está bien —asintió Cliff—. No me digas nada. Supongo que la actitud de Pamela ha sido un duro golpe para ti.


  Joe sacudió la cabeza, como si pretendiera librarse de una pesadilla.


  —Prefiero no seguir pensando en ella —se dirigió hacia donde estaban los caballos—. Es mejor que prosigamos la marcha.


  Una hora más tarde llegaban a la entrada de un profundo cañón. Estaban en un terreno desconocido y tenían que avanzar con precauciones.


  —Tendríamos que asegurarnos de que estamos sobre buen camino —opinó Joe—. He visto muchas ratoneras con apariencia de lugares de paso.


  —Yo juraría que no estamos lejos de Dwyak. Estuve una vez allí, hace tiempo, aunque no pasé por aquí. Podemos reconocer el terreno antes de aventuramos.


  Así lo hicieron, pero cuando llevaban recorrida poco más de una milla comprendieron que aquello encerraba cada vez mayores dificultades.


  —Habrá que ir más a la derecha —opinó Joe—. Esto no tiene buen aspecto.


  Retrocedieron hasta la entrada y no tardaron en salir al espacio abierto.


  De pronto, un disparo quebró la quietud de aquellos parajes. La bala pasó muy cerca de ellos y se estrelló contra las rocas del fondo. Como si se tratase de una señal, al momento varios fusiles les enviaron una granizada de plomo.


  —¡Huye, Cliff! —gritó Joe, tratando de mantenerse sobre su caballo que se había encabritado—. ¡Nos han encerrado en este saco!


  Empuñó el revólver y disparó para proteger la huida de su hermano; pero este, en lugar de obedecer, echóse a la cara el «Winchester» que le había facilitado Walton y disparó hacia el lugar donde algunos de los hombres de Mac Lay estaban apostados. Estos, protegidos por las rocas, parecían proponerse solamente evitar que salieran de la hendedura y alcanzasen el terreno abierto. La eficacia de aquellas armas era, no obstante, casi nula. Todo hacía pensar que no trataban de darles muerte, sino de intimidarles a que se entregaran.


  —Será mejor retroceder —dijo Cliff, haciendo una seña a su hermano.


  Joe terminó de vaciar el tambor de su «Colt». Lo enfundó luego y tiró de las riendas de su caballo para hacerle retroceder. Cliff no tardó en seguirle.


  —Varaos —hizo Joe una seña con la mano—; aunque tengo la impresión de que estamos metiéndonos en una ratonera.


  En aquel momento observaron que uno de sus atacantes se había subido hasta el borde de la cortadura y desde allí les hostilizaba. Cliff levantó el «Winchester» para replicar y, casi inmediatamente, una bala le alcanzó de lleno.


  Con un gemido ahogado se encogió sobre el cuello de su montura.


  Joe comprendió que había sido herido.


  —¡Malditos sean! —chilló yendo hacia él—. ¿Te han dado, muchacho?


  No obtuvo respuesta. Cliff seguía abrazado al cuello del caballo. Joe le quitó el arma y revolviéndose furioso comenzó a disparar contra su agresor; pero este desapareció al momento. No obstante, reapareció unas yardas más a la izquierda. Joe que esperaba tal cosa disparó rápidamente. El hombre fue cogido por sorpresa. Se le vio abrir los brazos y caer rodando por la pendiente hasta el fondo.


  Joe cruzó el rifle sobre la silla y se volvió hacia Cliff. Con gran asombro comprobó que este se dedicaba a cambiar los cartuchos disparados de su revólver, como si nada hubiera sucedido. Solo la palidez de su rostro era anormal, aunque Joe no se fijó en ello.


  —Creí que te habían alcanzado —dijo con manifiesta ansiedad.


  —No ha sido nada —le sonrió Cliff—. Salgamos de aquí cuanto antes.


  Azuzaron a los caballos y al galope de estos recorrieron un par de millas de un terreno cada vez más accidentado. No veían a nadie siguiéndoles, aunque sus adversarios no debían estar muy lejos.


  —¿Has pensado algo si esto se cierra en alguna parte? —preguntó Joe manteniendo su montura a la altura de su hermano.


  —Lo he pensado detenidamente; pero también he considerado las probabilidades que se ofrecían intentando salir por dónde entramos. La diferencia es evidente. Era preferible huir.


  —Una huida a ciegas por terreno desconocido sin saber qué nos espera.


  —Aun así, es preferible esto.


  A medida que avanzaban observaron que el terreno parecía ascender. Se hallaban próximos a la región abrupta y recortada del Colorado. La ascensión era en algunos momentos difícil y con riesgo de resbalar los caballos. Volviendo la cabeza se descubría una red de sombras surcando una extensión ocre y rojiza. Eran los innumerables cañones que se extendían a derecha e izquierda del Colorado.


  De pronto, al dar la vuelta a un recodo del cañón, vieron alzarse a corta distancia el muro pétreo que les cortaba el paso.


  —¡Tenían que salirse con la suya! —exclamó Joe, crispando los puños—. ¡Malditos cerdos!


  —Podemos ocultamos en aquel bosquecillo —señaló Cliff una mancha de oscuro verdor hacia la derecha—. Los árboles nos ocultarán y desde allí podremos recibirles.


  Fueron allá y desmontaron junto al bosquecillo de coníferas. Las copas del arbolado bastaban para ocultarles a quienes se acercaran por la entrada. Joe sentóse al pie de un árbol y procedió a cargar el «Winchester».


  —Maldita víbora —rugió entre dientes—. Jamás habría pensado que fuera capaz…


  Se calló al darse cuenta de que su hermano le observaba, intrigado.


  —¿Te refieres a Pamela?


  —Sí.


  —Piensas que ella es la culpable de que nos encontremos metidos en este enredo.


  —No. Lo que hizo en el juicio puedo perdonarlo. Es mujer y tiene apego a la vida. Debió pensar en la horca y teniendo que ser para uno de los dos…


  Cliff inquirió:


  —¿Entonces?…


  El disparo que partió del recodo cortó aquel diálogo. La bala silbó entre las ramas y se perdió al fondo del cañón. Tres jinetes habían asomado y era evidente que adivinaban donde se escondían e intentaban obligares a delatarse.


  Dos jinetes más se unieron a los restantes y todos, a un tiempo, dispararon sus armas.


  Cliff apretó el gatillo y uno de los jinetes lanzó un alarido de dolor, retrocediendo al abrigo de las rocas.


  Los otros le imitaron, temerosos de que un nuevo disparo hiciera blanco como el anterior.


  —Dentro de poco estaremos rodeados de esa gente —dijo Joe yendo hacia su caballo—. Hemos de salir sea como sea.


  —¿Cómo?


  —Ya lo veremos. Aquí nos cazarán como a conejos. Incluso pueden incendiar el bosque. Estos árboles arden como la yesca.


  Montaron de nuevo y salieron de la espesura por la parte opuesta. Cuando llegaron al pie del muro rocoso observaron que a la derecha se veía una parte menos abrupta donde un desprendimiento de importancia formaba una pendiente bastante inclinada, pero que ofrecía una leve posibilidad de huida.


  No podían vacilar. Espolearon furiosamente a los caballos que arrancaron veloces en dirección a la pendiente. Los cascos se hundían en la arena y el impulso del primer momento les llevó muy cerca de la mitad; pero allí quedaron como empotrados en el suelo.


  —¡Hay que desmontar, Cliff! —gritó Joe a su hermano.


  Saltaron de las sillas y cogiendo a los caballos de las riendas tiraron de ellas, cuesta arriba, consiguiendo subir unas cuantas yardas más.


  Estaban cerca de la cima y desde abajo comenzaron a disparar.


  Joe indicó:


  —¡Trata de llegar tú, Cliff! ¡Yo veré de contenerles!


  Se parapetó tras una roca y desde allí comenzó a disparar a los que estaban abajo para evitar que hostilizaran a su hermano. En esta forma transcurrieron unos minutos. Cuando volvió la cabeza descubrió a Cliff que llegaba al borde.


  Ahora le correspondía a él intentarlo. Salió de su escondite y emprendió la subida. Desde arriba, Cliff disparaba para cubrirle la retirada. Pero los disparos que se le hacían desde el bosquecillo levantaban tierra en torno suyo y le hacían temer que de un momento a otro pudieran alcanzarle.


  Jadeando por aquel esfuerzo, llegó al fin a lo alto. Un poco más y ganaron la vertiente opuesta que se abría a un dilatado valle.


  Una última mirada hacia abajo les hizo ver a sus perseguidores que optaban por retroceder y buscar un nuevo paso que les llevara hasta donde estaban.


  —Hay que alejarse a toda prisa, Joe —dijo Cliff, secándose el sudor que corría por su frente—. Es un respiro que no durará mucho tiempo.


  Montaron de nuevo y emprendieron el descenso. Pero antes de llegar abajo, Joe hizo un alto. Ahora podía darse perfecta cuenta de que su hermano estaba llegando al límite de sus fuerzas y apenas si conseguía sostenerse en la silla.


   


  CAPITULO III


  [image: Image]EPOSO; mucho reposo. Eso es lo que necesita, Dillmann —dijo el doctor Dorsey lavándose las manos en una jofaina que había sobre la mesa—. Amigo mío; es usted todavía joven. Las heridas curan deprisa. Aunque habría sido preferible llamarme antes. Ha dejado infectar la herida y la curación requerirá más tiempo.


  Ben Dillmann se miró el brazo vendado y movió la cabeza, dudando.


  Después exclamó:


  —Este brazo… ¿Cuándo ha visto nada más hinchado?


  —¡Bah! No tiene demasiada importancia. En Un par de días bajará la hinchazón.


  Ruth Dillmann, la encantadora hija del granjero, entró en la habitación con una bandeja en la mano. Su voz era alegre y armoniosa a los oídos de los dos hombres.


  —Mi padre tiene demasiado cariño a los caballos, doctor. Eso es lo que ha sacado de ellos —dijo mientras señalaba el brazo enfermo.


  —¿Qué traes aquí, muchacha? —inquirió Dorsey señalando lo que Ruth traía en las manos.


  —Tiene que hacer un largo camino y le he preparado algo. No rehúse, por favor —imploró con mimo—, lome cuanto le apetezca.


  El doctor Dorsey abrió los brazos, resignado.


  —Estoy en tus manos, muchacha. Y no veo otra salida. Aunque la verdad es que tengo un apetito de mil diablos. Con esa caminata…


  —Es un peligro que Ruth invite a cuantos vienen aquí —bromeó Dillmann—. Un día descubrirán que es un tesoro y se me la llevarán. Cuando pienso en que esto pueda ocurrir…


  —¡Vaya, vaya! —aprobó el médico, admirativo.


  —Papá, por favor —protestó Ruth—. Conseguirás hacerme sonrojar.


  —Ruth sabe bien lo que vale —replicó su padre—; por ello no quiere que se lo recuerden.


  Unos golpes en la puerta desviaron la atención de los que estaban en el cuarto. Era Jeff Moore, uno de los muchachos del rancho. Joven, de cabello rubio y ojos claros, lo miraban todo con curiosidad. Sus cejas, espesas y arqueadas, formaban como un ángulo recto dándole un aspecto grotesco. Eran sus ojos lo único que parecía tener vida en él. Por lo demás, incluso sus gestos y sus palabras eran lentas.


  —Perdone usted, amo —dijo disculpándose—; pero se acercan jinetes por el este. Creo que convendría estar preparados hasta saber qué clase de gente llega.


  —¿Crees que vienen aquí?


  —Es casi seguro.


  Ben Dillmann y sus acompañantes se asomaron a la puerta. Hasta allí llegaba el repiqueteo de los cascos en el suelo duro.


  —Tienes razón; son varios —dijo el ranchero—. Coge un rifle y tenlo preparado.


  —Será una partida de vaqueros que regresará a Dwyak —opinó el médico.


  —Aquí uno no puede estar nunca seguro de nada, doctor.


  Dorsey secóse los labios con una servilleta y paladeó con placer.


  —Son unos pasteles exquisitos, señorita Ruth —dijo a la muchacha—. ¿Me permite que me lleve algunos? No puedo resistir a la tentación.


  —Le prepararé un paquete con ellos —sonrió la muchacha.


  —Es una pena que tu padre no se estropee el brazo con más frecuencia —le guiñó un ojo—. Dile que mañana volveré más temprano. Este maldito sol le abrasa a uno vivo.


  Cuando salió al soportal ya llegaban los jinetes. Eran media docena y al frente iba un hombre luciendo la estrella de su autoridad. Este, luego de mirar a los reunidos, saltó a tierra.


  —Buenos días a todos —saludó aquel hombre mirando a su alrededor con recelo.


  —¿Qué busca por aquí, «sheriff»? —preguntó Dillmann.


  —Andamos siguiendo a un par de fugitivos. Ayer escapó Joe Winter de la cárcel, horas antes de ser colgado. Y le acompaña su hermano, cómplice de la fuga; aunque debe haber alguien más aliado con esos granujas.


  —¿Y andan por aquí? —preguntó Dillmann, intranquilo.


  —Hemos perdido la pista en un cañón cercano, a dos o tres millas. Es de suponer que tratarán de buscar un lugar donde esconderse. Uno de ellos va herido.


  —¿Y son peligrosos? —preguntó Ruth, alarmada.


  —Cuando se saben perseguidos, todos esos delincuentes son peligrosos. Hirieron al juez Burton cuando les salió al paso y han matado a dos de nuestros hombres.


  —¿Comisarios suyos?


  —No; eran gente del rancho «Cola de Caballo» que nos ayudan a darles caza. El dueño del rancho fue asesinado por ese Joe Winter.


  —Es posible que traten de llegar a California —dijo Dillmann—. A menos de sesenta millas está la frontera.


  —Pues habrá que impedirlo. Si consiguen pasar ya no les podremos detener.


  Mac Lay parecía indeciso. Era desconfiado por naturaleza.


  —Si aparecen por aquí, hagan fuego. Montan un caballo negro y otro bayo. Es posible que traten de acercarse.


  —Estaremos preparados.


  —¿Le importa que echemos una ojeada por ahí? — señaló el rancho con un gesto amplio que abarcaba todo su alrededor.


  —Lo comprendo —asintió Dillmann—. Puede hacerlo.


  Mac Lay indicó a dos de sus hombres que registraran el granero y las dependencias. Entonces pareció darse cuenta de la presencia del médico.


  —Hola, doctor —le saludó—. ¿De visita?


  —Ben se estropeó un brazo —señaló al granjero—; pero yo habría venido de todos modos a comer los pasteles que prepara la chica. ¿Quiere convencerse?


  —No, gracias —rehusó con un gesto—. Estoy nerviosa con esos dos granujas.


  El doctor Dorsey fue en busca de su caballo y recogió el maletín que llevaba consigo.


  —¡Mañana volveré a ver ese brazo, Ben! —le gritó desde la silla—. ¡Buenos días, «sheriff»!


  Espoleó su montura y partió en dirección del poblado próximo. Los dos hombres del «sheriff» regresaban.


  —No hay nada anormal —dijo uno de ellos—. Deben estar escondidos en cualquier hendedura próxima.


  Mac Lay se dirigió al ranchero.


  —Si observa su presencia, dispare tres tiros al aire. Mis hombres estarán cerca y acudirán al momento.


  —Lo haré así, «sheriff» —asintió Dillmann.


  Montaron de nuevo y en hilera se alejaron los jinetes por el mismo camino por dónde acababa de marcharse el médico.


  Dillmann y su hija Ruth los contemplaron unos segundos hasta que desaparecieron de su vista.


  —¿Crees que corremos algún peligro? —preguntó la muchacha a su padre.


  —No creo que se arriesguen a venir. Lo que les interesa es ocultarse.


  —Pero si están acorralados y uno de ellos herido, se defenderán como fieras.


  —Esto es cosa del «sheriff», no nuestra. Hay por esta parte muchos lugares donde ocultarse. Es probable que a estas horas estén ya lejos. Y si es que pretenden llegar a California…


  —Mira qué suelo han puesto esos —dijo el ranchero señalando el zaguán donde se veían las pisadas de barro de los hombres del «sheriff»—. Donde ponen los pies todo el mundo se entera.


  —No te preocupes. Lo limpiaré. Voy al manantial en busca de agua y al mismo tiempo traeré unas fresas. Sé que te vuelves loco por comerlas.


  Dillmann sonrió a su hija y acarició su cabello.


  —Me tenderé un poco en la cama y leeré ese periódico que ha traído el doctor.


  Ruth cogió un cubo y se dirigió al manantial que discurría a menos de cien yardas del rancho. Cruzó el bosquecillo y se entretuvo unos minutos recogiendo unas fresas.


  Cuando llegó junto al agua sintió la tentación de sumergir en ella sus pies desnudos. Así lo hizo y sentada en el ribazo dedicóse a chapotear en las cristalinas aguas del arroyo.


  Estaba tan distraída que no vio cómo una persona asomaba entre los árboles y quedábase mirándola con atención. Hasta que, como si un presentimiento la asaltara, Ruth alzó la vista y descubrió al desconocido.


  Estaba ante ella, al otro lado del agua, apoyado en el tronco de un árbol. Tenía un revólver en la mano, aunque no apuntaba a la joven.


  —¡No grite! —la amenazó aquel hombre—. Le advierto que no consentiré que alborote.


  Ruth clavó en él sus ojos verdes. No había sobresalto ni temor en ellos.


  —Puede guardarse sus amenazas —dijo—. No pienso gritar ni alborotar.


  —Demostrará ser una muchacha inteligente. ¿Vive en ese rancho?


  Y con un movimiento de cabeza señaló en dirección de la casa.


  —Sí.


  —¿Qué ha dicho Mac Lay?


  —¿Se refiere al «sheriff»? Pues que andan buscando a dos evadidos. Creen que no pueden estar lejos.


  —Y está en lo cierto. Han pasado a menos de diez yardas de dónde estábamos escondidos.


  —Entonces… ¿es usted uno de ellos?


  —Y el otro es mi hermano; pero está herido. ¿A dónde han ido?


  —Han seguido hacia el pueblo.


  —¿Está lejos?


  —Un poco.


  —¿Quién vive en el rancho?


  —Mi padre y yo solos.


  —¿Ningún peón?


  —Sí; Jeff Moore. Es un rancho pequeño. No disponemos más que de dos docenas de reses. Nosotros no tenemos dinero.


  Joe Winter se sonrió.


  —No somos ladrones, señorita. ¿Qué haría usted si la acusaran de una muerte que no cometió y luego la encerraran para colgarla sin hacer caso de sus protestas?


  —Ustedes han matado a dos hombres y han herido al juez.


  —No hemos hecho otra cosa que defendernos.


  Ruth abrió los brazos.


  —Bien. ¿Qué es lo que quiere?


  —Mi hermano ha perdido bastante sangre. Tengo que cuidarlo o va a morir sin remedio.


  —Pero…


  —Ya sé lo que piensa. Y no hay otra solución. Usted me ayudará a llevarlo hasta su casa. Pero le aconsejo que no imagine siquiera que va a traicionarme. No saldría muy bien librada.


  —Usted es dueño de la situación —respondió tranquila.


  —Venga.


  Ruth sacó los pies del agua y los introdujo en una especie de mocasines indios, artísticamente trabajados.


  —Son unos pies muy bonitos —dijo Joe sin poder evitarlo.


  —No intente ser galante —replicó Ruth con frialdad—. No le cuadra en absoluto teniendo ese revólver en la mano.


  —Lo guardaré cuando me convenza de que usted no lleva otro encima.


  —No llevo nada. ¿Me cree?


  —Sí —asintió Joe, tras una leve indecisión—; pero no porque sea usted mujer. A otra mujer debo lo que me ocurre.


  —¿Quién es?


  —No sea curiosa y venga.


  La guio hasta un claro, a unas veinte yardas de allí. Dos caballos estaban paciendo trabados a un árbol. Tendido entre unos matorrales se veía al herido.


  —Dejaré aquí los caballos —decidió Joe—. Por el momento no vamos a necesitarlos.


  —¿Es que piensa quedarse en mi casa?


  —No puedo seguir huyendo con mi hermano herido. Aquí nos salvamos o nos hundimos todos.


  —¿Todos?… ¿Qué significa esa palabra?


  —No lo sé —se encogió de hombros Joe—. Venga.


  Alzó a Cliff y sosteniéndole por debajo de los hombros le ayudó a dirigirse al manantial.


  —¿No cree que aquí pueden encontrar los caballos? —dijo ella ahora.


  —No pretenderá que los deje en las cuadras.


  —Quizás estarían más seguros. Mac Lay…


  —¿Qué les ha dicho ese hombre?


  Ella se encogió de hombros.


  —No sé por qué le cuento esto; pero dos de sus hombres no deben estar lejos y pueden presentarse aquí cuando menos lo esperen.


  —No importa. Los recibiremos como merecen.


  —Como quiera.


  Continuaron hacia la granja y llegaron pronto al cobertizo que había en su parte trasera Era utilizado para guardar el grano y el heno.


  —Aquí podrán acomodarse —dijo la muchacha en tono normal. Y con la misma voz, prosiguió—: Esa puerta da a un pequeño cuarto donde podrían esconderse en caso de que alguien llegara. Yo sé que es usted Joe Winter, pero no creo que sea un asesino. ¿Piensa hacernos algo?


  Joe creyó que la joven estaba asustada.


  —Es posible que merezca unos azotes —bromeó—. Abra esa puerta.


  Ruth obedeció y se hizo a un lado.


  —Venga.


  —Entre usted primero —le cedió él el paso—. Jamás fío en las mujeres.


  Ruth entró y Joe se acercó al umbral, desconfiado. Era un cuarto de reducidas dimensiones en el que se guardaban algunos instrumentos y útiles de trabajo.


  De pronto, algo brotó de las sombras y se abalanzó sobre él. Joe, desprevenido, dio un salto atrás, pero no pudo evitar que un cuerpo pesado le derribara de espaldas y un objeto duro le golpeara la cabeza. Sin embargo, un rápido movimiento le libró de recibir de lleno el impacto y solo le aturdió momentáneamente. Se rehízo y descargó un fuerte directo a la cabeza de su adversario, seguido de un potente gancho que se incrustó en el costado, debajo mismo de las costillas.


  Oyó al otro lanzar un grito apagado y a la muchacha que le animaba.


  —¡Ánimo, Jeff! ¡Dale fuerte!


  Rodaron de nuevo por la paja. La diestra de Joe se apretó contra la mandíbula del rubio mozo que tenía encima hasta conseguir doblarle la cabeza hacia atrás. Jeff Moore, en un rápido movimiento, se aferró al cuello de Joe y apretó con fuerza.


  Durante unos segundos permanecieron ambos en aquella actitud, casi sin moverse como si formaran un grupo escultórico de dos luchadores.


  De pronto, Jeff abrió las manos y salió disparado hacia atrás, cayendo de espaldas. Sin darle un instante de tregua, saltó Joe sobre él y descargó en pleno rostro tal puñetazo que cortó en su contrario toda resistencia.


  Ruth chilló asustada y se apoderó de un palo que había en un rincón con el propósito de descargarlo en la cabeza de Joe. Pero Cliff estaba vigilante, a pesar de que su debilidad le impedía intervenir.


  —Suelte eso, muchacha —la conminó apuntándola con su revólver—. No es propio de una señorita lo que hace.


  Ruth mordióse los labios y dejó caer aquella estaca. Joe acababa de incorporarse y la miraba desconfiado.


  —Bonita trampa me tenía preparada. Ahora ya no podré creer en la sinceridad de cuanto diga. No la pierdas de vista, Cliff.


  Se acercó a Jeff y le ayudó a incorporarse. Este, medio aturdido, se frotaba la mandíbula con expresión de dolor.


  —He cambiado de parecer —decidió Joe—. Entraremos en el rancho. Ya veremos lo que pasa.


  —¿Será capaz de entrar en casa? —le retó ella, furiosa.


  —Sí. Y espero que su padre no se oponga.


  —Papá está herido en el brazo.


  —Tanto mejor.


  —Es usted un bruto —dijo indignada—; pero ya le echarán la mano encima. Y entonces.


  —Entonces… ¿qué? ¿Cree que por ello saldrán mejor librados usted y su padre?


  Ruth dejó de amenazar. Observó cómo Jeff daba unos pasos hacia la puerta.


  —Un momento, rubio —le contuvo Joe—. Tendrás que llevar a mi hermano a casa. ¿Has entendido?


  Le obligó a levantar a Cliff y a sostenerlo para ayudarle a andar. Le hizo pasar delante y también a Ruth. Con el revólver en la mano, les ordenó que salieran del cobertizo y entraran en la casa.


  Ben Dillmann se levantó, sorprendido, al ver entrar en el rancho a su hija y a Jeff acompañados de aquellos desconocidos. Y al momento comprendió de quienes se trataba.


  —Calma —le advirtió Joe con un gesto—. No intente nada. Venga con nosotros.


  —¿Qué hace aquí? —inquirió Dillmann, sorprendido por aquella aparición en su casa.


  —No haga preguntas y síganos. Usted, señorita, guíenos hasta una habitación.


  Ben Dillmann se vio obligado a subir con ellos al cuarto. Joe fue el último en entrar, cuando estuvo dentro, cerró la puerta.


  Dejaron a Cliff sobre la cama. El herido suspiró hondo y cerró los ojos. Estaba extenuado por la pérdida de sangre.


  —Se ha metido en un mal negocio, Joe Winter —dijo Dillmann, apoyado en la pared—. Si tiene intención de escapar, hágalo ahora mismo Llevándose a su hermano no podrá ir lejos. ¿Se ha dado cuenta de que ese joven está bastante mal herido?


  * * *


  Joe se acercó a su hermano y examinó la herida.


  —¿Tiene algún lienzo limpio? —preguntó a la muchacha.


  —Tengo vendas y un botiquín, si es eso lo que necesita.


  —Démelo.


  Ruth fue hasta un pequeño armario y sacó una caja que dejó sobre una mesita que había en la cabecera del lecho.


  —Necesitaré agua hervida.


  —Voy a prepararla —dijo Ruth dirigiéndose a la puerta.


  —¡Quieta! —gritó Joe, furioso—. ¡No trate de salir!


  El grito asustó a la muchacha.


  —Si quiere agua tengo que sacarla del pozo —balbució, desconcertada.


  —¿Cree que soy imbécil? Tan pronto saliera de aquí podría prevenir a los que andan rondando el rancho.


  —Si es así… vaya usted mismo a buscarla.


  —¿Dónde está el pozo?


  Desde la ventana, Ruth señaló un punto del patio.


  —Ahí lo tiene.


  Joe miró a los dos hombres.


  —Está bien —accedió—. Vaya; pero le prevengo que de lo que haga responderá su padre. Se dará cuenta de que estoy luchando por mi vida y la de mi hermano, me crea o no un asesino.


  Salió Ruth del cuarto y bajó al patio. Mientras sacaba agua del pozo miró hacia la ventana. Vio que Joe Winter la vigilaba y que en la mano seguía sosteniendo el revólver.


  Volvió con el agua y la puso a hervir. Luego subió de nuevo a la habitación donde estaba el herido.


  —Ya tiene el agua que necesita —le dijo dejando un recipiente sobre la mesa—. ¿Quiere, también, que yo haga el trabajo?


  —No hagas nada, Ruth —le recomendó su padre—. Ese hombre puede morir y te echará a ti las culpas.


  —¿Qué es lo que entiende de heridas? —preguntó Joe, no obstante.


  —Me basto para curar las que tienen arreglo. Lo único que no podré hacer es enderezarle el cuello cuando le cuelguen.


  —Tiene unas ocurrencias muy oportunas —replicó Joe, secamente—. Dejo a Cliff en sus manos.


  Ruth se acercó al herido y procedió a lavar la herida. Luego examinó con atención el orificio de entrada y salida.


  —Creo que ha tenido suerte —dijo como para sí—; aunque es pronto para asegurarlo. Lo que sí puedo decirle es que su hermano tiene para días, si es que consigue quedarse aquí.


  —Eso ya lo decidiré yo.


  Con suma habilidad, Ruth desinfectó las heridas y luego procedió a vendarlas.


  Estaba en esta operación cuando llegó hasta ellos el rumor de unos caballos que se acercaban. Joe se irguió y escuchó un instante.


  —Alguien viene —exclamó alarmado—. Que nadie se mueva.


  Atisbó por la ventana y vio cómo tres jinetes llegaban al rancho. Mac Lay marchaba al frente y miraba a derecha e izquierda. Al llegar junto a la cerca, los tres hombres desmontaron.


  —¡Salga a la ventana! —ordenó Joe a la muchacha—. ¡Y pregúnteles qué quieren! Y no olvide que estoy apuntando a su padre. De lo que usted haga o diga depende su vida.


  Ruth permaneció un momento inmóvil. Parecía asustada e indecisa.


  —¿Es que no me ha oído?


  Mac Lay se acercaba a la casa. Entonces pareció salir Ruth de su inmovilidad y fue hasta la ventana.


  —¿Ha olvidado algo, «sheriff»? —preguntó, asomándose.


  —Hola, señorita Dillmann —saludó Mac Lay, alzando la mirada—. Hemos recorrido un buen trecho y no encontramos huellas de los caballos. Es posible que aquellos dos granujas no hayan seguido hacia delante.


  Ruth permanecía sin despegar los labios.


  —Quizá sería preferible esperar aquí hasta que pase el calor de estas horas. ¿Está aquí su padre?


  Joe hizo una seña al ranchero.


  —Asómese y procure ahuyentarle.


  Dillmann se asomó a la ventana.


  —¿Qué anda buscando, «sheriff»? —preguntó—. ¿Oyó los disparos?


  —¿Qué disparos? —preguntó Mac Lay, sorprendido.


  —Hace unos minutos me pareció que disparaban en dirección del río.


  —¿Muy lejos?


  —No lo podría precisar —movió Dillmann la cabeza—. El viento no me era favorable.


  Mac Lay, excitado, se volvió ahora hacia sus acompañantes.


  —Iremos a ver qué ocurre —les dijo—. Tal vez Farrell se encuentre en algún aprieto.


  Saludaron a Dillmann y montaron de nuevo.


  Hasta que no se hubo apagado el ruido de los caballos, no se apartó Dillmann de la ventana.


  —No lo ha hecho del todo mal —dijo Joe sin dejar de encañonarle—. Aunque su hija estaba demasiado nerviosa. No sabe fingir más que cuando se lo propone.


  —He hecho todo lo posible para que se marcharan —respondió el ranchero.


  —Está bien. Ahora usted y su ayudante pueden marchar a lo que tengan qué hacer. Su hija quedará aquí para responder de lo que no me guste. ¿Ha entendido?


  —¿Cree que puede retenerme aquí todo el tiempo que le plazca? —se revolvió Ruth, furiosa.


  —No; desde luego. Pero cuando sea usted la que salga, su padre quedará conmigo. Uno de los dos estará siempre aquí.


  —Este juego no puede durar eternamente.


  —Lo sé; pero durará lo que haga falta. Se trata de la seguridad mía y de mi hermano.


  —Volveré pronto —dijo Dillmann a su hija—. Sé razonable.


  Salió del cuarto acompañado de Jeff Moore. Joe cerró la puerta por dentro y se apoyó de espaldas a la misma.


  —Escuche bien, señorita —dijo mirando fijamente a Ruth—. Se me persigue acusado de un crimen que no cometí. De todo cuanto ha ocurrido, solo yo soy responsable. Mi hermano no ha hecho otra cosa que tratar de ayudarme. Yo disparé y herí al juez Burton porque trataba de matarme. Y los que han caído luego ha sido en legítima defensa. Pero solo yo lo hice. Mi hermano Cliff no es causante de ninguna de las muertes. Él no ha hecho otra cosa que ayudarme. Y esto es muy razonable tratándose de un hermano.


  —¿Y por qué me cuenta a mí todo esto? —le miró Ruth, indiferente.


  —Quiero que sepa cuanto ha ocurrido. Eso es; quiero que lo sepa todo.


   



  CAPITULO IV
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  L doctor Dorsey madrugó aquel día más de lo que tenía por costumbre. Tomó su maletín negro y salió a la calle.


  Todo estaba aún desierto. La gente de la ciudad no era dada a levantarse temprano. Toda vez que la actividad se continuaba en las tabernas y lugares de diversión hasta más allá de la medianoche.


  El doctor anduvo por la acera de tablones.


  Unas casas más allá, Dorsey se detuvo y entró en lo que parecía una cuadra.


  —¡Eh! —llamó al no ver a nadie—. ¿Dónde te has metido, Sam?


  De un rincón oscuro partió un gruñido malhumorado y una sombra avanzó con paso torpe.


  —¿Qué quiere a estas horas, doctor?


  —¿Durmiendo todavía cuando va a salir el sol de un momento a otro?


  —¿Y para qué quiere que vea yo salir el sol?


  —Para gozar del mejor espectáculo que puede encontrarse por aquí.


  Sam Burton masculló algo en voz baja.


  —¿Qué estás refunfuñando?


  —Digo que lo mejor que hay por aquí lo vi anoche en el «Gallo de Oro». Una mujer de California cantando como un ángel. Y tenía que haber visto qué cuerpo. Aquello era una mujer de verdad.


  —¡Bah! No eres sino un pobre diablo como todos los que van allí a embrutecerse. El alcohol es lo que os hace ver lo que no tenéis delante.


  —Bueno… pero lo importante es verlo. Digo yo…


  —Déjate de tonterías y ensilla mi caballo. Tengo prisa.


  —¿Y a dónde va a estas horas? —se le quedó mirando intrigado—. Porque no me dirá que va a encontrar despiertos a sus pacientes.


  —Voy lejos. Dillmann se lastimó un brazo y le prometí ir temprano.


  —¿No irá allá para ver a su hija?


  —Ruth es una chiquilla encantadora; pero yo podría pasar por su padre. No seas mal pensado, Sam, y apresúrate.


  —Deme tiempo, al menos, para despejarme.


  —Mete la cabeza en un tonel lleno de agua y te sentirás mucho mejor. Y si duermes solo siete horas, llegarás a vivir muchos años. No dejes que el alcohol te envenene ni el dormir mucho enmohezca tu organismo. Ahora mismo tienes el cerebro lleno de brumas.


  Saín movió la cabeza, sacudiéndola luego con fuerza.


  —¿Y qué voy a hacer yo a las seis de la mañana levantado? A esta hora todas las personas honradas están en la cama.


  —Están cavándose la tumba —dijo Dorsey inclinándose hacia Sam.


  Sam bostezó ruidosamente y sacó el caballo al exterior.


  —Bueno, doctor; menos monsergas y vaya a lo suyo. Aquí tiene su caballo. Yo puedo dormir todavía un par de horas. Buenas noches.


  —¡Hum! —gruñó Dorsey—. ¡Valiente idiota!… Buenos días.


  Con asombrosa agilidad a pesar de sus cincuenta y cinco años, Dorsey montó a caballo y salió del poblado.


  Llevaba recorridas unas cuatro millas cuando descubrió un jinete que procedía del sur. Dorsey detuvo su montura al darse cuenta de que se trataba de una mujer. Ella debía haberle visto ya que desviaba su caballo, acercándose.


  Cuando la distancia se hubo reducido, Dorsey reconoció a Pamela Turner.


  —¡Señorita Turner! —se descubrió el médico—. ¡Qué agradable sorpresa verla por aquí!


  —Me pareció reconocerle, doctor —saludó Pamela—. Salí temprano a dar un paseo.


  —Está usted desmejorada —la miró él con interés—. ¡Oh, perdone! Había olvidado la desgracia sufrida por su padrino.


  Pamela desvió la mirada.


  —Llevo unos días muy nerviosa. Paso la mayor parte de la noche sin dormir. Y solo encuentro sosiego saliendo a pasear por lugares solitarios.


  —Quizás haría bien en marcharse una temporada. Estos lugares conservan recuerdos muy dolorosos para usted.


  —¿Va a visitar a algún enfermo? —cambió ella la conversación.


  —Voy al rancho de Dillmann. Se lastimó un brazo; aunque, la verdad, no es completamente indispensable mi visita. Pero me gusta aquella parte.


  —¿Dillmann? Hace mucho tiempo que no veo a Ruth.


  —¿Es su amiga?


  Sí. Y me gustaría mucho verla de nuevo. ¿Cómo está?


  Bien. Si no estuviera usted cansada le diría si quiere acompañarme.


  —Voy con usted —lo dijo sin pensarlo demasiado—. Creo que Ruth se alegrará de verme. No me atrevía ir sola por temor a encontrarme con esos fugitivos.


  —¿Se refiere a los Winter?


  Pamela asintió. Y sin poderlo evitar, un estremecimiento recorrió su cuerpo.


  —Me complacerá acompañarla —dijo Dorsey—. Y podrá regresar conmigo antes del mediodía.


  —De acuerdo —le sonrió la muchacha.


  Juntos reemprendieron la marcha. Y a los pocos minutos fue Pamela quien rompió el silencio.


  —¿Se sabe algo de Joe Winter? —preguntó.


  —Solo sé que escapó. Precisamente, ayer andaban por allí el «sheriff» y algunos hombres. Les seguían de cerca y se tirotearon Mac Lay perdió a dos hombres; pero asegura que uno de los dos va herido, porque vieron rastro de sangre en su escondite.


  —Mató a dos hombres de nuestro rancho —dijo ella, mirando al frente—. Diríase, incluso, que elige sus víctimas.


  —No podrán ir lejos si es que uno de los dos está herido. Por lo visto tratan de escapar a California.


  —Espero que los cojan antes de lograrlo —dijo ella con vehemencia.


  Dorsey la miró de reojo, pero no dijo nada.


  No tardaron en dejar atrás aquel terreno accidentado donde los cañones se sucedían uno tras otro para, al cabo, desembocar en un paraje semejante a un oasis en medio de aquella tierra rojiza y quebrada. El verdor de los prados y de los árboles tapizaban todo el valle.


  Dorsey, que marchaba delante, detuvo su caballo. Puso una mano a modo da pantalla sobre los ojos y miró hacia abajo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Pamela, acercándose al lugar donde estaba el médico.


  —No sé. Hay jinetes ante el rancho… ¡Vaya! Pero si es el «sheriff» y sus hombres. Veo que nuestro amigo no se da por vencido.


  * * *


  El nuevo día sorprendió a Joe Winter observando desde la ventana el paisaje que se divisaba en dirección de los lugares que habían abandonado. Cliff dormía en el lecho en tanto que el ranchero lo hacía en una especie de diván que le habían instalado.


  Ruth había sido autorizada para dormir en su dormitorio, lo mismo que Jeff Moore, aunque bajo la amenaza de hacer responsable al ranchero de cualquier acto hostil contra los evadidos.


  Observó que Cliff se movía en su lecho y abría los ojos.


  —¿Cómo estás? —preguntó, acercándose.


  —Bastante mejor. Supongo que saldremos de aquí lo antes posible.


  —Lo haremos cuando sea posible. Estás bastante débil.


  —Me encuentro bien —protestó Cliff.


  —Eso lo dirá el médico —se sonrió Joe—. Ya sabes que lo esperan esta misma mañana.


  Unos golpes en la puerta desviaron su atención. Fue a abrir y vio a Ruth que acababa de levantarse.


  —Buenos días, señorita Dillmann —saludó Joe, jovial—. Espero que habrá descansado como de costumbre.


  —¿Cree que es posible pegar un ojo en toda la noche sabiendo que usted y su hermano estaban a pocos pasos de mi puerta?


  —No es un concepto muy amable el que tiene de nosotros —observó Joe con sorna.


  Ella se sonrojó ligeramente.


  —No me ha comprendido —rectificó al momento—. Pero estaba preocupada por mi padre. Usted le tiene amenazado continuamente.


  —Solo por necesidad. No voy a causarle ningún daño, lo sabe bien. Y lo que deseamos es poder marcharnos cuanto antes.


  —Si no tiene inconveniente iré a preparar el desayuno.


  —Me parece una buena idea —asintió Joe—. Llevo bastantes días sin probar nada hecho por unas manos de mujer.


  Ruth le volvió la espalda para salir del cuarto. En el mismo momento se volvió Joe hacia la ventana y escuchó con atención. No se equivocaba. Varios jinetes se aproximaban al rancho.


  De un salto se plantó en la ventana. Nuevamente, el «sheriff» Mac Lay y algunos hombres estaban llegando allí.


  —Es Mac Lay —dijo volviéndose hacia Cliff.


  Dillmann, el ranchero, se puso en pie.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó a Joe.


  Eso ya lo veré. Usted, señorita Dillmann —se volvió hacia Ruth posiblemente encontrará mejores recursos para alejar a esos hombres. Sus padre está nervioso y podría echarlo todo a rodar. ¿Me ha comprendido?


  —Creo que sí —replicó Ruth fríamente.


  —Consiga que vuelvan a Mile Falls y nosotros dejaremos el rancho.


  Desde abajo les llegó la voz de Mac Lay.


  —¿Hay alguien ahí? —llamaba—. ¿Quiere salir Dillmann?


  Joe entregó el revólver a Cliff.


  —Encárgate de vigilarle —le dijo—. Yo bajaré para vigilar desde abajo.


  Siguió a Ruth hasta la planta y allí se ocultó en un cuartito que daba al zaguán.


  Ruth abrió la puerta y salió al exterior. Jeff Moore apareció por la cocina; pero con un gesto Joe le hizo retroceder.


  —Buenos días, «sheriff» —saludó la muchacha—. ¿De nuevo por aquí?


  —Hemos perdido el rastro de aquellos dos bribones —dijo Mac Lay con aspecto de estar fatigado—. ¿Han observado algo por aquí?


  —Nada, ni hemos vuelto a oír disparos.


  —¿Y su padre?


  —Todavía está descansando. Se encuentra un poco fatigado.


  —Dígale que no deje de avisarme si observa algo que pueda sernos de utilidad. Nosotros nos volvemos al pueblo, pero no lejos de aquí quedan tres de mis hombres.


  —Me parece una excelente idea, «sheriff» —le sonrió Ruth.


  —Aunque no sé por qué, pero tengo el presentimiento de que han conseguido escapar a California. No comprendo como uno de los dos, estando herido, haya podido seguir al otro.


  —Podría no estar mal herido.


  —Nosotros no tiramos con algodón —rio Mac Lay—. Y créame que celebro que las andanzas de esos dos por aquí cerca no le hayan quitado el sueño.


  —No los creo peligrosos. Al menos tratándose de las mujeres.


  —Harás bien en desconfiar. Hasta la vista.


  Los jinetes se alejaron del rancho y emprendieron el regreso a Mile Falls.


  A unas cincuenta yardas se cruzaron con Pamela y el doctor Dorsey.


  —Buenos días, doctor —saludó el «sheriff»—. Acompañado de una jovencita. ¿Eh? ¡Vaya! —exclamó al reconocer a Pamela—. ¡Pero si es la señorita Pamela! ¡No esperaba encontrarla por aquí!


  —Buenos días, «sheriff» —saludó la mujer—. ¿Hay noticias de los dos Winter?


  —Nada. Parece como si la tierra se los hubiera tragado. Han debido de pasar al otro lado del Gran Cañón. Seguirlos hasta allí es arriesgado.


  —¿Cree que han conseguido escapar?


  —Probablemente están dirigiéndose a California.


  —Olvídese de ellos, «sheriff» —opinó Dorsey, encogiéndose de hombros—. A esos no hay quien vuelva a verlos por aquí.


  —No estoy muy seguro —replicó Mac Lay—. Buenos días a todos.


  Correspondieron al saludo y continuaron hacia el rancho. Ante la puerta desmontaron los dos viajeros. Resultaba extraño no ver a nadie por allí ya que era improbable que no se hubieran percatado de su llegada.


  —Ruth andará por dentro —dijo Pamela.


  Y se dirigió hacia el rancho precediendo al doctor.


  Iba a entrar cuando descubrió en el zaguán a un hombre que se apoyaba de espaldas a la mesa. Sostenía un revólver, aunque no apuntaba directamente hacia ella.


  —Es una agradable sorpresa verte por aquí —habló una voz que le causó un estremecimiento de sorpresa y de miedo.


  —¡Joe! —balbució, palideciendo.


  —Diríase que el destino te ha devuelto a mis manos —dijo Joe Winter avanzando hacia ella.


  Pamela quiso retroceder y advertir a Dorsey.


  —¡Doctor!


  —¡Quieto, doctor! —saltó Joe hacia adelante, sujetando a Pamela del brazo—. A usted estaba esperando.


  —¿Es ese hombre… Joe Winter? —preguntó Dorsey, aunque sabía que su pregunta era innecesaria.


  —Entre —le dijo Winter mirándolo con curiosidad—. Usted parece un hombre listo y sensato. Espero que se haga cargo de mi situación. ¡Vamos! Sigan hacia arriba.


  Pamela subió la escalera y Dorsey la siguió llevando su negro maletín. La puerta de la habitación estaba abierta y al entrar vio a Ruth que parecía esperarla.


  —¡Pamela! —exclamó la muchacha—. ¿Por qué se te ha ocurrido venir?


  —Acudió a la cita que teníamos concertada —se burló Joe mirándola de arriba abajo—. Pero hay que atender a cosas más importantes. Ahí tiene a mi hermano, doctor. Está herido y usted le cuidará.


  —¿Crees que yo debo hacerlo?


  —Supongo tendrá el suficiente sentido común para no negarse.


  —Ahora me doy cuenta de que no escaparán. Mac Lay anda por aquí y sus hombres vigilan esto.


  —Mac Lay regresa a Mile Falls —dijo Joe, burlón—. Está un poco desanimado y ha perdido el interés por la caza.


  Dorsey dejó el maletín sobre la cama. Desabrochó la camisa a Cliff y le quitó el vendaje.


  Por espacio de unos minutos estuvo reconociéndolo. Luego se levantó.


  —No es grave —dijo luego—; pero con él no podrás ir lejos. Para curar necesita mucho tiempo y reposo.


  —De todos modos, atiéndale. Estando usted aquí se sentirá más tranquilo.


  —¿Es que pretendes tenerme aquí encerrado?


  —Solo el tiempo necesario para que Cliff cure de su herida.


  Dorsey movió la cabeza.


  No razonas bien, muchacho —le dijo—. Piensa que si mañana no doy señales de vida vendrán a buscarme. Saben que he venido.


  Joe le miraba en silencio.


  —Ya entiendo —dijo luego—. Le dejaré volver; pero le doy un consejo: no diga a nadie una palabra de lo que ocurre. Aquí queda quien pueda responder de su indiscreción.


  Dorsey no respondió. Sacó algunos instrumentos de su maletín y practicó una detenida cura que Cliff soportó sin proferir una sola queja.


  Luego que le hubo vendado de nuevo, Dorsey se volvió hacia el ranchero.


  —Ahora veremos ese brazo, Ben.


  —Yo estoy mejor —contestó Dillmann—. No será necesario.


  —Véale el brazo, doctor —dijo Joe—. Yo esperaré entretanto a que la señorita Turner haga una confesión completa de cuanto tiene en su conciencia.


  Todas las miradas se volvieron hacia Winter.


  —Veo que todos se extrañan —se sonrió—, pero es lo cierto. La señorita Turner y yo tuvimos relaciones que luego se interrumpieron. Quizá Pamela se sonrojara si y refiriera a ustedes lo que me indujo a terminar con aquel romántico idilio. Solo deseo que ella nos diga el nombre de la persona que mató a su padrino Raymond Hubert.


  Pamela envolvió a Joe en una mirada de odio.


  —Todo el mundo sabe bien que fuiste tú.


  —Todo el mundo ha creído los embustes que contó Master y que tú apoyaste con tus infamias. Pero ahora no estamos ante el digno y granuja de Burton. Aquí puedes hablar sin rodeos porque todos nos conocemos.


  —Ese hombre es un asesino —jadeó Pamela con el brazo extendido señalando a Joe—. ¡Él mató a mi padrino!


  Joe se acercó a ella, que retrocedió hasta que la pared le cerró el paso.


  Con movimiento rápido, Joe alzó la mano y abofeteó el rostro de la mujer.


  —Esto es lo menos que mereces —le dijo con desprecio—. Porque tu conducta no tiene otro premio que una muerte vergonzosa en la horca; la misma que tú buscaste para mí.


  —Estás loco; completamente loco, Joe Winter —le miró ella agresiva.


  —Sabes muy bien que te conozco. Querías heredar a tu padrino y estabas dispuesta a todo. Incluso creíste que yo secundaría tu juego para deshacerte de él. Y cuando me propusiste…


  —¡Basta! —chilló Pamela fuera de sí—. ¡Nadie creerá una palabra de tus mentiras!


  —Habla, pues. Y di quién mató a tu padrino.


  —No sé nada —jadeó ella, muy pálida—. Tú fuiste con él y lo encontraron muerto.


  —¡No es cierto! ¡Querías que las culpas recayeran en mí! ¡Y sé, además, que ese canalla de Master te pretendía! ¿Por qué ahora le tienes miedo y le tratas como si fuera el dueño del rancho?


  —¡Master está a mi servicio! ¡Y nada tiene sobre mí!


  Joe la miró duramente.


  —Está bien —dijo apretando los puños—. Me has lanzado a una vida de proscrito. Has pretendido y a punto has estado de conseguir que me balanceara colgando de una cuerda. Es posible que sea este mi fin; pero tú irás delante.


  —¿Qué vas a hacer? —balbució Pamela muy pálida.


  —Matarte. Mereces que te cuelgue de un árbol; pero quizá me arrepintiera antes de acabar con tu vida. Un disparo a la cabeza y será más rápido.


  Pamela dio un chillido y saltó atrás, refugiándose detrás de Ruth.


  —¡Ruth! ¡Este hombre se ha vuelto loco! ¡Quiere matarme y lo hará!


  —Usted no matará a nadie —se interpuso Ruth.


  Dillmann dio un paso hacia Joe, pero este lo contuvo.


  —¡No se mueva de dónde está, Dillmann, o va a pasarlo mal! Estoy sentenciado a morir y no me importa nada.


  —No tienes derecho a hacer lo que haces con esa mujer.


  —¿No tengo derecho? ¿Lo tenía ella, acaso, acusándome de asesinato cuando sabía que yo no había dado muerte a su padrino?


  —¡No le dejéis! —gritaba Pamela—. ¡Es capaz de hacer lo que dice!


  —Y lo haré —replicó Joe fríamente.


  —Si no fuiste tú. ¿Por qué en el juicio no te defendiste? —le increpó el ranchero.


  —No me habrían creído. ¿Para qué perder el tiempo? Pero ahora es distinto.


  —¡Todos saben que tú le mataste! —balbucía Pamela, muerta de miedo.


  —Todos menos tú y Master, los únicos que sabéis la verdad.


  —¡No! —chilló al ver que el revólver de Joe se dirigía hacia ella—. ¡Yo no le maté!


  —¡Pero tú insinuaste a otra persona que debía hacerlo! ¡Le prometiste lo que estabas dispuesta a ofrecerme a mí!


  —¡No sé nada! —jadeó, dejándose caer en un rincón y ocultando el rostro con ambas manos—. ¡Master me dijo que… que me había librado de mi padrino y que me convertía en su heredera! ¡Me horroricé y él me amenazó con matarme si lo descubría!


  —Master no habría hecho tal cosa de no haberlo tú insinuado.


  —Yo no… no quería —jadeaba con sollozos entrecortados—. Solamente deseaba vengarme de ti.


  —Le dijiste que debía matarlo.


  —No sé nada —denegó, sacudiendo la cabeza—. No recuerdo nada.


  —Yo sabía que la ambición había llegado a cegarte. Siempre fuiste ambiciosa y ruin. No podías tenerme por aliado y pensaste en Master. Te valiste de él para terminar con tu padrino y así acusarme a mí. Y ahora…


  Pamela se había dejado caer en el suelo. Ruth, horrorizada, se había apartado para ir a refugiarse en un rincón.


  Joe dejó caer los brazos con un gesto de infinito cansancio.


  —Lo sospechaba… y era cierto —murmuró, inclinando la cabeza—. Ahora ya podemos marcharnos Las cosas han ido demasiado lejos para que vuelvan a sus cauces.


  —¿A dónde piensas ir? —preguntó Dorsey, que en todo aquel tiempo no había despegado los labios—. Tu hermano no está en condiciones de montar.


  —De todos modos, debemos marcharnos. Ni Mac Lay ni Burton querrán creer jamás una palabra distinta de lo que ellos han hecho creer a todos. Y el pueblo imbécil ya tiene su veredicto proclamado. Me colgarán de todas las maneras.


  De pronto Pamela se levantó y echó a correr hacia la puerta, saliendo del cuarto. Nadie hizo el menor ademán para contenerla.


  —Esa mujer advertirá a Mac Lay de que estamos aquí —dijo Cliff, sentándose al borde del lecho.


  —No estoy muy seguro de que lo haga —movió Joe la cabeza con gesto de duda—. De todos modos ha llegado el momento de que nos vayamos.


  —Tu hermano no está en condiciones de hacer una dura marcha —intervino Dorsey.


  —Podré aguantarlo —replicó Cliff, saltando del lecho—. Por mí ya estoy dispuesto.


  Joe vaciló un momento. Luego hizo una seña a Cliff para que saliera.


  —Vamos.


  Cinco minutos más tarde los dos hermanos salían del rancho y se dirigían hacia el noroeste, donde California les ofrecía el refugio que iban buscando.


   



  CAPITULO V


  [image: Image]N el «Cola de Caballo» Master, el capataz, comenzaba a sentirse intranquilo. Pamela Turner había salido temprano y no había vuelto todavía…


  Llegóse hasta el cercado donde algunos peones reunían una partida de reses.


  —¿Alguno de vosotros ha visto a la señorita Pamela? —preguntó.


  Todos movieron la cabeza, negando.


  —No me gusta esta tardanza andando sueltos los dos Winter. Convendría salir a ver si damos con ella.


  —¿Y si avisáramos al «sheriff»? —propuso uno de los peones.


  —No estará en el pueblo. Tú. Harry, acompáñame —se dirigió a un hombretón alto y robusto—, iremos a echar una ojeada por las quebradas.


  Unos minutos más tarde, los dos hombres salían al camino y tomaban la dirección de la zona más abrupta de aquella comarca.


  No habrían recorrido una milla cuando vieron algunos jinetes que llegaban de aquella parte.


  Master detuvo su montura y Harry le imitó.


  —Juraría que es Mac Lay —dijo tras observarlos detenidamente.


  —Lo es —asintió su acompañante—. Creo que deberíamos hablarle de lo que sucede.


  Salieron al encuentro de aquella partida de jinetes y no tardaron en reunirse con ellos.


  —Buenos días, «sheriff» —saludó Master—. ¿Alguna novedad?


  —Nada —movió el «sheriff» la cabeza—. Parece como si la tierra los hubiera tragado. Y estoy seguro de que han seguido por aquella parte.


  —Pretenderán llegarse a California. Aunque si uno de los dos va herido de cuidado, dudo que les sea fácil conseguirlo.


  —He dejado a tres de mis hombres recorriendo aquella parte.


  —Todos los granujas tienen suerte —dijo Master con sorna —No cabe duda que llegará a librarse de la horca. Aunque no desconfío de verme algún día frente a frente con él. Entonces ajustaremos cuentas.


  —¿Vais, acaso, a Dwyak? —preguntó ahora Mac Lay.


  —No es exactamente esto lo que hacemos ahora. — denegó Master—. La señorita Turner salió temprano y todavía no ha regresado. Estando los Winter sueltos me tiene intranquilo su tardanza.


  El «sheriff» explicó:


  —La señorita Turner está en el rancho de Dillmann. Se trata de un granjero que vive cerca del Gran Cañón. Allí la hemos dejado y, por cierto, que la acompañaba otra persona. Le conozco bien. Es el doctor Dorsey, que vive en Dwyak.


  —Creo que sé dónde está ese rancho —asintió Master.


  —Bien; nosotros seguimos hasta el pueblo. Hasta la vista.


  —Buenos días, «sheriff» —saludaron los dos hombres.


  Durante unos segundos permanecieron sin moverse de allí. Master estaba pensativo, mientras miraba hacia la parte del Gran Cañón.


  —Bueno —se impacientó Harry—. Ahora ya sabes dónde está la señorita Pamela. ¿Qué hacemos?


  —Creo que voy a ir en su busca. Tú ya puedes regresar al rancho.


  Se separaron y Master continuó su camino.


  No había recorrido un par de millas cuando vio un caballo que se acercaba a un desenfrenado galope. Detuvo Master su montura y colocóse la mano sobre los ojos para resguardarse de los rayos del sol.


  De pronto se dio cuenta de que era Pamela Turner quien llegaba. La marcha anormal de su montura hacía suponer que huía de alguien.


  Master sacó el rifle de la funda de su silla. No veía a nadie siguiendo a la mujer, pero podía presentarse de un momento a otro.


  Fue entonces cuando Pamela le vio. Aminoró la marcha de su caballo y, reconociendo al capataz del rancho, se desvió hacia él.


  El aspecto de la muchacha hacía presagiar algo anormal.


  —¿Qué es lo que te ocurre? —preguntó Master al llegar a su lado.


  Pamela volvió la cabeza, como si tratara de cerciorarse de que no la seguían. En sus ojos se leía el terror que la dominaba.


  —¡Él está allí! ¡En el rancho! —exclamó extendiendo el brazo en aquella dirección—. ¡Me ha obligado…!


  —¿De quién estás hablando? —la cogió Master de ambos brazos, sacudiéndola fuertemente.


  —¡Joe y su hermano! ¡Acabo de verlos allí! ¡Se han escondido y tienen amenazados a Ruth Dillmann y a su padre!


  —¿Tú los has visto?


  —Sí —jadeó Pamela, asintiendo—. Joe quería matarme y me ha obligado a confesar que tú me habías librado de mi padrino.


  Los ojos de Master se clavaron en el rostro de Pamela como dos acerados puñales.


  —¿Tú les has dicho eso? —exclamó dominado por una rabia sin límites.


  Y sin esperar la respuesta de la mujer abofeteó su rostro con tal violencia que Pamela cayó del caballo y quedó tendida en el suelo, sacudida por las convulsiones de los sollozos y el rostro hundido en la reseca hierba.


  —¡Quería matarme! —sollozaba, nerviosamente—. ¡Me apuntaba con su revólver y leí en sus ojos que iba a dispararlo!


  —Eso fue lo que debió haber hecho —dijo Master con desprecio—. ¿Estaban todos delante?


  —Sí.


  —¡Maldita hiena! —silbó entre dientes, crispando los puños—. Ya me temía yo que te fueras de la lengua.


  —Yo no quería decirlo; pero él…


  —Sí; él te obligó. Y lo has dicho, precisamente, delante de todos. Si al menos no hubiera habido testigos… Pero debo arreglar ahora este asunto. Vuelve al rancho.


  Pamela, sin levantarse del suelo, alzó el rostro para mirarle.


  —¿Qué has dicho?


  —¡He dicho que te marches! —chilló Master, irritado—. ¡Que te vuelvas al rancho y no salgas de allí para nada! Ya veré yo de arreglarlo. Aunque para ello tenga que matarlos a todos, destruir todo lo que tenemos en contra.


  —¿Es que vas a matar a Dillmann y a su hija? —le miró ella, asustada.


  —¿Te remuerde ahora que haya más muertes? ¿No fuiste tú la que me dio a entender que tu padrino te estorbaba para lo que te proponías? Has hecho de mí un asesino y ahora te echas a temblar porque te hablo de que corra más sangre. Sangre que ni siquiera te es tan querida como podría haberlo sido la del patrón, sonrisa.


  —Yo podría denunciarte —trató Pamela de mostrarse dueña de sí misma.


  —Y me ahorcarían, es cierto. Pero tú estarías a mi lado, colgando quizá del mismo árbol. ¿Crees que iba a ser tu suerte distinta a la mía?


  Con una mueca de horror, Pamela se llevó una mano al cuello.


  Master desmontó y se arrodilló a su lado. Su semblante había cambiado.


  —Escucha, muchacha —la cogió de los hombros—. Estás asustada y los nervios nos dominan a los dos. Hay que pensar serenamente. No ocurrirá nada. Tú vuelves al rancho y yo lo arreglará todo.


  —¿Y los Dillmann?


  —No servirá cuanto digan. Joe Winter te obligó a confesar con la amenaza de un revólver. No es válido cuanto dijiste. Con un revólver apuntando a una persona se le puede hacer confesar las cosas más absurdas y disparatadas. Será fácil declarar que el miedo te hizo decir cuánto él quería. No temas; no ocurrirá nada.


  Pamela, se puso en pie y enjugóse las lágrimas. Master la ayudó a montar de nuevo.


  —Ve a casa y no te muevas de allí. ¿De acuerdo?


  —Sí —murmuró ella—. Busca a Joe Winter y mátale. No dejes que se te escape. — En sus ojos brillaba nuevamente el odio—. Mátale y yo te prometo que antes de un mes nos habremos casado y serás el dueño del «Cola de Caballo».


  —Así será —dijo Master, esbozando una extraña sonrisa.


  Esperó a que Pamela se hubiera alejado. Luego montó en su caballo y continuó rápido hacia el rancho del que procedía la muchacha.


  * * *


  Cliff y Joe Winter cabalgaron por espacio de varias millas sin forzar la marcha. Joe iba delante y, de vez en cuando, hacían un alto, adelantándose para explorar el terreno.


  Ningún tropiezo se les presentó y, al anochecer, hicieron un alto a la entrada de un cañón de imponente aspecto por cuyo fondo corría un arroyo de aguas tumultuosas a causa de las últimas lluvias.


  Los dos se levantaron con las primeras luces del nuevo día. Cliff no daba señales de resentirse de su herida. Hablaba jovial y animoso, haciendo proyectos de lo que harían una vez en California.


  Antes del mediodía llegaron a la vista de las revueltas aguas del río Colorado. Desde el borde del cañón veían la tumultuosa corriente del río deslizándose entre las abruptas paredes de las orillas.


  —Habrá que buscar un lugar por dónde vadearlo —dijo Joe recorriendo con la mirada toda la extensión del cauce que se abría a sus mismas plantas—. El problema está en saber si lo hallaremos hacia el norte o en dirección contraria.


  —Podemos probar suerte yendo aguas arriba —opinó Cliff.


  —No estás en condiciones para quemar tantas energías. Te quedarás aquí y yo exploraré esa parte. Luego volveré a recogerte o seguiré hacia el sur.


  Cliff nada objetó. Comprendía las razones de su hermano y que en su estado se convertiría en un estorbo.


  —Como quieras —accedió—. Buscaré un lugar donde aposentarme en espera de que vuelvas.


  Yo lejos de allí encontraron un bosquecillo que ofrecía un cómodo refugio. Joe dejó el equipo con su hermano y, provisto únicamente de su revólver y el rifle que llevaba consigo, se dirigió hacia el norte en busca del vado que les permitiera cruzar a la orilla opuesta.


  El terreno era abrupto y cortado en extremo. Era preciso perder un tiempo considerable para salvar los numerosos obstáculos que le salían al paso.


  Cuando llegó a un punto donde el río se ensanchaba y la corriente se aquietaba considerablemente, facilitando el paso de los caballos, observó que la tarde avanzaba y que debía volver enseguida para que la noche no le sorprendiera en su viaje de regreso.


  Dio un amplio rodeo para salvar los numerosos cañones que había tenido que cruzar y cuando declinaba el día fue a salir junto al sendero que habían recorrido para llegar al río. Fue allí donde su mirada penetrante descubrió algo que puso en tensión su cuerpo.


  En la tierra se observaban las señales de algunos caballos que por allí habían pasado muy recientemente.


  Toe se inclinó sobre el suelo y contó hasta cinco caballos Aquello le hizo sospechar que habían descubierto su pista y estaban pisándoles los talones. Probablemente Cliff se encontraba en un apuro si no había sido ya sorprendido por aquellos que tan afanosamente les buscaban.


  Extremó las precauciones y se apartó de la senda. Oscurecía rápidamente y un silencio impresionante envolvía aquellos parajes. Solamente de un punto lejano, apagado por la distancia, el rumor de las aguas del río llegaba hasta el muchacho.


  No había recorrido media milla cuando se detuvo. Le había parecido oír el batir de los cascos en el suelo pedregoso. Escuchó y no tardó en comprobar que no se engañaba.


  Ocultó su caballo y se escondió cerca de la senda. No tardaron en aparecer un grupo de jinetes. Y el corazón de Joe dio un vuelco al comprobar que con ellos estaba Cliff. Le habían descubierto y se lo llevaban detenido.


  Todos sus propósitos se desplomaron en un momento. Tenía la libertad al alcance de la mano; pero ya no le interesaba si era a costa de dejar a su hermano en manos de Mac Lay y de la justicia de Mile Falls. No temía acerca de su vida; pero una condena bastante dura le aguardaba como cómplice de su huida y hacer resistencia a las intimidaciones de la justicia.


  Oculto en su escondite, dejó que los jinetes pasaran y el ruido de los caballos se extinguiera hacia el este.


  Aquello significaba una cosa. Cliff debía haberles dicho que él se había ido y que se hallaba ya en California, a dónde se reunirían. De otro modo no podía explicarse la circunstancia que abandonaran aquella persecución y volvieran al poblado.


  Cuando hubo transcurrido un tiempo prudencial, Joe salió al camino y fue siguiendo las huellas que la partida de Mac Lay iba dejando. No podía dejar a Cliff en manos de aquella gente. O lo libraba o caería en su empeño. Y esperaba que antes de que llegaran a Mile Falls se le presentaría una oportunidad de intentar rescatarlo.


  Ya de noche, desde el borde de un escarpado, estuvo contemplando la fogata que brillaba en la oscuridad y que delataba el campamento de los que llevaban a Cliff. Mientras tanto, su mente trabajaba incansable buscando el modo de sorprender a los que estaban allá abajo y arrancarles el prisionero que se llevaban como trofeo de su expedición a la frontera.


  * * *


  Master llegó a las inmediaciones del rancho y escondió su caballo para acercarse a pie y sin que fuera observada su presencia.


  Durante unos minutos estuvo observando cuanto allí ocurría. Vio aparecer a Ruth, que sacó un cubo de agua del pozo y entró de nuevo en la casa. También vio en una ocasión al ranchero que salía al patio y miraba lo alto, como estudiando las nubes que cubrían el cielo.


  Todo allí parecía natural y nadie habría dicho que dos hombres se escondían en la casa manteniendo aterrorizados a sus moradores.


  Estaba pensando ya en el modo de llegar hasta allí cuando vio que un hombre joven salía provisto de un hacha y se dirigía al bosque.


  Master esperó a que pasara cerca de él. Y cuando estuvo a pocos pasos salió de su escondite sin dejar de esgrimir su revólver.


  —No te muevas y vuélvete de espaldas —le ordenó.


  Jeff Moore, que era quien acababa de salir, le miró un momento y obedeció.


  Master se acercó a sus espaldas.


  —¿Quién está ahí dentro? —preguntó.


  —No hay nadie más que el patrón y su hija.


  —¿Y los Winter?


  —Llega tarde —dijo Jeff—. Han huido hace ya rato.


  Aquel hombre hablaba con naturalidad y Master pensó que no mentía.


  —Ve delante y cuidado con hacerme una jugarreta —le advirtió.


  En aquella forma fueron hasta la casa. Ya cerca de la puerta, Master observó que Dillmann salía de nuevo. Al ver a Jeff seguido de un desconocido pareció alarmarse.


  —¿Qué significa esto? —preguntó clavando los ojos en el capataz.


  —Usted tiene a dos malhechores en esta casa.


  —Si te refieres a los hermanos Winter, salieron hace ya una hora.


  —¿Hacia dónde fueron?


  —Por allí —dijo Dillmann de una forma vaga, señalando hacia la quebrada próxima.


  —Vaya. Ha dejado que se fueran tan tranquilos y ni siquiera ha intentado seguirles.


  —Esto no es cosa mía. El «sheriff» y sus hombres ya estuvieron aquí.


  Ruth salió al oír las voces.


  —Usted es Master, el capataz del «Cola de Caballo» —dijo mirándole con curiosidad y recelo.


  —Sí —asintió—. ¿Por qué lo dice?


  —Ha sido Pamela Turner quien le ha dicho que viniera. ¿No es eso?


  —La señorita Turner estuvo aquí y esos dos granujas la atemorizaron.


  —No le habría gustado oír las cosas que dijo.


  La mirada de Master se hizo más fría.


  —La amenazaron con un revólver y la obligaron a decir cuánto ellos quisieron. Es muy fácil hacer confesar lo que uno se propone bajo la amenaza de un revólver.


  Todos guardaban silencio. Master comprendió que no creían cuanto decía.


  —Iré en busca del «sheriff» —dijo—. Esos bandidos no pueden escapar.


  Montó de nuevo y regresó a Mile Falls.


  Mac Lay estaba en su oficina cuando entró allí.


  —¿Sabe dónde estaban escondidos los dos Winter? —soltó sin otro preámbulo—. Nada menos que en el rancho de Dillmann. Sí —añadió al ver la cara de asombro de Mac Lay—. Allí donde estuvo usted metiendo las narices sin siquiera olfatearlos.


  —¿Te estás burlando? —se levantó Mac Lay, furioso.


  —Valiente «sheriff» —se rio Master—. Tiene a dos fugitivos a menos de una pulgada de la nariz y ni siquiera se entera.


  —¿Qué diablos estás diciendo? —chilló, furioso.


  —Lo que oye, Mac Lay. Cliff y Joe Winter estaban ocultos en el rancho. Tenían amenazados a los Dillmann y por eso no podían avisar. Y ahora se han largado tranquilamente.


  —¿Cómo sabes eso?


  —La señorita Turner fue a caer en sus manos La amenazaron torturándola y obligándola a decir lo que quisieron. Incluso le hicieron decir que ella había matado a su padrino y otras barbaridades parecidas. ¡Tiene que salir inmediatamente para cerrarles el paso! —descargó el puño en la mesa—. Uno de los dos va herido y no podrán ir deprisa.


  Mac Lay estaba confuso. Llamó a dos de sus hombres y les dio una orden.


  —Le espero junto al camino, «sheriff» —dijo Master, burlón—. Allí estaré con algunos de los hombres del rancho para ayudarle. Ese hombre tiene que caer en nuestras manos antes de que consiga cruzar el río.


  * * *


  —Las huellas están recientes y no pueden estar lejos —dijo Master incorporándose junto al arroyo—. Esos dos han pasado por aquí no hace una hora.


  —En este caso han debido llegar ya a orillas del río —observó Mac Lay, mirando hacia la parte de poniente.


  —Pero esto no quiere decir que hayan conseguido cruzarlo. En este época viene muy crecido por las lluvias y no es fácil pasar al otro lado. Tenemos que llegar allí antes de que anochezca.


  Reanudaron la marcha. Y mediada la tarde escucharon el sordo fragor de las aguas al deslizarse tumultuosamente por el cauce pétreo que las dirigía hacia el mar.


  Los hombres que componían la expedición se detuvieron y abandonaren los caballos. Mac Lay ordenó formar dos grupos que se separarían hasta alcanzar la orilla del Colorado.


  Cuando el grupo en el que iba Master divisó la corriente, el sol se deslizaba tras lo alto del escarpado y se hundía en la bruma que cubría aquella parte.


  Si no están ocultos en aquel bosquecillo han ido más al norte para vadear la corriente —dijo el capataz del «Cola de Caballo», señalando a su izquierda.


  Dieron un rodeo y se acercaron por la parte opuesta. Estaban cerca cuando relinchó un caballo. Master sacó el revólver y con una seña contuvo a los que le seguían.


  —¡No os mováis de aquí! Todos a la vez sería una imprudencia.


  Se adelantó solo y tendióse entre unos peñascos. Los rayos del sol poniente teñían de sangre las paredes recortadas del cañón. Las aguas rugían tumultuosas a menos de un centenar de yardas y levantaban verdaderas olas coronadas de espuma rojiza.


  Llevaba en aquella postura poco más de diez minutos cuando vio una figura salir de entre los árboles y dirigirse al río.


  Master aguardó a que se hubiera alejado lo suficiente para evitar ser descubierto. Luego se deslizó entre las irregularidades del terreno hasta alcanzar la linde del bosquecillo.


  No tardó en descubrir el campamento de los fugitivos. Solo un caballo había en el radio de acción de su mirada. Uno de los dos había seguido dejando al otro en aquel oculto paraje.


  Ocultóse entre los árboles y aguardó pacientemente. Unos minutos después oyó como aquella persona estaba de vuelta. Y al poco rato viole aparecer entre la espesura.


  Era Cliff Winter. El descubrimiento decepcionó a Master, que confiaba encontrar a Joe, el hermano. Pero uno de los dos hallábase en sus manos y, posiblemente le llevaría a la detención del otro.


  —¡No te muevas, Winter! —le conminó al llegar al claro—. Dispararé si intentas resistirte.


  Cliff quedose inmóvil. Master se acercó a él y le desarmó.


  —¿Dónde está tu hermano? —le interrogó.


  —No está aquí.


  —Te he preguntado dónde está. Eso ya lo veo con mis ojos.


  —Ha pasado a la otra orilla.


  —¿Quieres decir que ha huido a California?


  —Eso mismo.


  —¿Y cómo no le has seguido?


  —Yo no me proponía huir; solo ayudarle a escapar. Y esto ya lo he logrado.


  —Pues me parece que no vas a pasarlo muy bien. Ve delante.


  Le obligó a dirigirse hacia donde Mac Lay y los demás aguardaban escondidos.


  —El otro ha volado —dijo haciendo un gesto significativo—. Pero no me convence mucho. Es mejor que se lo lleve a Mile Falls y deje a dos hombres en el bosquecillo. Pudiera ser que trate de engañarnos.


  Así lo hicieron. Mac Lay dejó a dos de los hombres allí y Master se quedó con ellos.


  —Esperaré hasta mañana —dijo al despedirse del «sheriff»—. Si no ha aparecido entonces, creo que ya no lo veremos más. Entonces regresaremos al pueblo.


  Cliff Winter fue conducido por los hombres del «sheriff». Mientras avanzaban por aquel terreno abrupto iba pensando en Joe y en cómo podría prevenirle del peligro que acechaba. Pero la única señal que podía llegar hasta su hermano era una sucesión de disparos. Y el revólver le había sido quitado por el propio Master.


  Pero Cliff estaba muy lejos de imaginar que, en tanto él se hacía estas reflexiones, su hermano Joe atisbaba su paso desde un lugar situado a menos de veinte yardas del camino que ellos seguían.


   


  CAPITULO VI


  [image: Image]ECOSTADO en su amplio butacón y con los pies sobre la mesa de trabajo Hollister, «sheriff» de Finnedale, se hallaba aquella tarde leyendo un periódico que le había llegado en el correo de la mañana. El calor era sofocante. De vez en cuando, Hollister separaba los ojos de la lectura y se apoderaba de un jarro de dorada cerveza que se había hecho traer de la taberna cercana.


  Luego, seguía leyendo.


  Hollister era un hombre de mediana edad, fuerte y decidido. No tenía muchos problemas en Finnedale; pero cuando se presentaba alguno de cierta envergadura solía afrontarlo con firmeza hasta conseguir despejarlo.


  La llegada de un personaje distrajo a Hollister de la lectura. Miró al que acababa de entrar y reconoció a Sam Hopkins, el dueño del «saloon» que había dos manzanas más abajo de la oficina.


  —Hola, Sam —le saludó alzando una mano—. ¿Qué es lo que quieres?


  Hopkins se acercó a la mesa y miró de reojo lo que Hollister estaba leyendo.


  —¿Dice algo interesante el periódico?


  —Nada —denegó el representante de la ley—; y si es que lo dice, con este maldito calor no me entero.


  Hopkins acababa de sacar del bolsillo un billete, mostrándolo a Hollister.


  —¿Sabes qué es esto?


  Hollister lo miró, intrigado.


  —¿Es un acertijo? —preguntó.


  —No es ningún acertijo. ¿Qué dirías qué es?


  —Un billete de cinco dólares.


  —Nuevo. ¿No es cierto?


  —Muy nuevo. ¿Acaso es falso?


  —No es falso —aseguró Hopkins—. Lo curioso de este billete es que procede de cierta persona que no está muy acostumbrada a manejarlos.


  —No te comprendo —quitó Hollister los pies de encima de la mesa para mirar mejor a su interlocutor—. ¿A dónde quieres ir a parar?


  —Peter Finchley lo ha dejado sobre el mostrador.


  —¿Finchley? —murmuró el «sheriff», sorprendido—. ¿Dices que Peter…? ¿Cuándo ha sido eso?


  —Hace media hora. Vino a tomarse un par de copas y pagó con ese billete; pero no me habría extrañado mucho si anoche no hubiera hecho lo mismo con otro parecido.


  —¿Quieres dejarme que lo vea otra vez? —alargó Hollister la mano.


  Hopkins le entregó el billete y el «sheriff» estuvo examinándolo con atención.


  Comentó:


  —No cabe duda de que es legítimo.


  —También dudé yo en un principio; pero los dos billetes llevan numeración casi correlativa, aunque distinta.


  —¿Y de dónde puede Finchley haber sacado ese dinero? Yo juraría que en su vida no ha visto más de tres dólares reunidos. Es un holgazán incorregible. Que yo sepa…


  —Finchley compró hace dos días en el almacén por valor de cuarenta dólares. Y pagó en billetes nuevos igual a este que ves.


  Ahora Hollister se puso en pie.


  —Esto me parece muy extraño —dijo dando unos pasos por el cuarto—. Si voy a Finchley y le pregunto me contestará cualquier cosa. No tengo noticias de ningún robo ni nadie se ha quejado de que le falte dinero. Tal vez si hablara con Carroll… Dinero nuevo como este no ha podido salir más que del Banco.


  —Me parece una buena idea —asintió Hopkins—. De lo que no hay duda es de que Finchley ha cambiado de rumbo. Antes mendigaba por ahí y ahora se está dando la gran vida.


  Hollister fue en busca de su sombrero y se dirigió a la salida.


  Unos minutos más tarde entraba en el Banco Ganadero de Finnedale. Carroll, el director del mismo, estaba en su despacho.


  —¿Qué le trae por aquí, amigo Hollister? —le saludó amable.


  —Buenas tardes, Carroll —descubrióse el «sheriff» y estrechando la mano que le tendía el banquero—. Le agradecería me descifrara un pequeño problema. ¿Es legítimo este billete?


  Y le mostró los cinco dólares de Hopkins.


  Carroll lo examinó rápidamente, con aire entendido, devolviendo luego el billete a su visitante.


  —Legítimo del todo.


  —¿Cree que puede haber salido de su Banco?


  —Es posible. Mi cajero nos informará mejor.


  El cajero examinó el billete, tomó nota de la numeración y examinó un libro.


  —El día dieciocho, el señor Fulton ingresó ochocientos dólares, y una parte fue hecha en billetes de numeración parecida.


  —¿Fulton? —repitió Hollister—. ¿No es el del «Estrella en Círculo»?


  —El mismo.


  —Habrá que ir a ver a Fulton. Gracias por todo —saludó al banquero.


  —¿Es que ocurre algo?


  —Creo que no tiene importancia —sonrió el «sheriff»—. Estoy atando cabos.


  Fulton vivía a unas cinco millas de Finnedale. Lo encontraron con algunos de sus hombres seleccionando una partida de reses que debía enviar al norte.


  —Así es —respondió a las preguntas de Hollister y luego de ver el billete en cuestión—. Ingresé una cantidad y parte de ella era en billetes nuevos como éste. Recuerdo que me los entregó un ganadero de Mile Falls, un tal Hubert. Recordará que apareció muerto y detuvieron a un tal Winter acusado de haberlo asesinado.


  —Sí, sé algo de ello —asintió Hollister, pensativo—. Gracias por todo, Fulton.


  Inmediatamente, y acompañado siempre de Hopkins, regresó al pueblo. Una vez allí decidió sin más demora ir a ver a Finchley.


  Era este un mestizo que vivía en una choza, en las afueras. Trabajaba en lo que se le presentaba y vivía miserablemente, emborrachándose siempre que sus disponibilidades se lo permitían.


  Finchley no estaba en la vivienda, pero lo encontraron en una taberna próxima donde bebía y jugaba con tres sujetos de aspecto tan mísero como el suyo.


  —Ven un momento, Finchley —le dijo Hollister tocándole el hombro.


  Finchley miró al representante de la ley y en sus facciones se reflejó una sombra de inquietud.


  —¿Qué quiere de mí?


  —Hacerte unas preguntas. Sal afuera.


  Se levantó y salió a la calle. Una vez allí, Hollister le mostró el billete de cinco dólares.


  —¿Cuántos tienes como estos? Y no me vengas con embustes.


  El mestizo miró al «sheriff» y luego a Hopkins que permanecía a su lado.


  —¿Qué ocurre? ¿Es que no puede uno tener dinero?


  —Sí; pero lo que quiero saber es cuántos tienes como este.


  —Es dinero que he ganado honradamente, «sheriff» —protestó con vehemencia—. He trabajado fuera y me dieron treinta dólares. Todos en billetes como este. ¿Acaso no es bueno?


  —¿Quién te los dio?


  —Un ganadero que conducía un rebaño hacia el sur…


  —Es mejor que digas la verdad, Finchley. Este dinero fue robado.


  —¿Robado? —puso cara de asombro—. ¿A quién?


  —Un ganadero llamado Hubert llevaba estos billetes en su bolsillo. Lo mataron en el camino de Mile Falls. Y seguramente lo mataron para robarle.


  —Yo no tengo que ver nada con eso, «sheriff». No puede culparme de una cosa que no he hecho.


  —Puedo detenerte acusado de asesinato —replicó Hollister fríamente—. El ranchero llevaba ese dinero encima y se lo robaron luego de matarle. ¿Te das cuenta de que estás metido en un feo asunto?


  Las facciones de Peter Finchley adquirieron un color terroso. Estaba temblando como un azogado y sudaba copiosamente.


  —¡Yo no he matado a nadie! —balbució, aterrado—. ¡Yo nunca he matado a nadie!


  —Es posible que sea así; pero este dinero te compromete. Tengo que detenerte hasta que se aclare su procedencia.


  Finchley miró a derecha, e izquierda, con los ojos desorbitados.


  —No trates de escapar —le dijo Hollister—. No irías muy lejos.


  —Se lo explicaré todo, «sheriff» —jadeó con el rostro desencajado—. El dinero lo llevaba el muerto; pero yo no lo maté. Fue un hombre que le salió al paso y que disparó contra él antes de que el otro pudiera defenderse.


  —¿Dónde estucas tú?


  —Me había tendido a descansar cerca del vado de Greenfield. Era a última hora de la tarde y yo venía de marcar unas reses en el «Doble Cero». Entonces fue cuando vi llegar un jinete. Se detuvo cerca de donde yo estaba y esperó. Al momento vi quién era la persona que esperaba.


  —¿El muerto?


  —Sí. Fue hacia él, como si quisiera hablarle, y sin mediar una sola palabra disparó casi a quemarropa y lo mató de un solo disparo. Quedé tan asustado que no me atreví a moverme por temor a que el otro, al descubrirme, hiciera lo mismo conmigo. Pero el tipo aquel hizo volver grupas a su caballo y regresó por dónde había venido.


  —Entonces tú te acercaste al muerto y le registraste los bolsillos.


  —Sí —balbució Finchley, tragando saliva—. Esperé unos minutos y luego me acerqué para ver si vivía. Puse una mano sobre el corazón y entonces…


  —Palpaste una cartera con dinero.


  —Llevaba en el bolsillo un sobre con billetes. Me lo guardé y salí corriendo. Pensaba dar parte de lo que había visto, pero pensé que tendría que entregar el dinero. Y no me atreví a hacerlo.


  Hollister dijo duramente:


  —¿Y tú pretendes que yo crea todo esto?


  —¡Es la pura verdad, «sheriff»! —exclamó, implorante—. ¡Jamás he ido armado ni sería capaz de disparar contra nadie!


  —De todos modos, esto tiene que aclararse.


  —¿Qué va a hacer conmigo? —inquirió el mestizo, asustado.


  —Te llevaré a Mile Falls. Allí deberás convencer a Mac Lay de lo que dices. Quizá podamos ver al hombre que disparó contra aquel ranchero. Está detenido y es posible que todavía no lo hayan colgado.


  —¿Piensa llevarme allí? ¿Y qué es lo que harán conmigo?


  —Si dices la verdad, no te ocurrirá gran cosa. Ahora recoge todo el dinero que quede de lo que robaste y vendrás conmigo a Mile Falls. ¿Entendido?


  Finchley no despegó los labios. Se limitó a abrir los brazos con gesto resignado y acompañar a Hollister hasta su cabaña.


  * * *


  Cerca de dos horas permaneció Joe Winter con la mirada puesta en el campamento levantado por Mac Lay a unas cincuenta yardas de donde se hallaba oculto. Vio cómo los hombres se tendían en el suelo para entregarse al descanso. Solo uno quedó vigilando, aunque era evidente que no esperaban que nadie se acercara allí, y sí solo se proponían evitar que Cliff pudiera escapar.


  Todavía esperó unos minutos más hasta asegurarse de que todos, excepto el guardián, estaban durmiendo. Entonces se deslizó cautelosamente hasta acercarse al campamento por la parte opuesta a dónde había llegado.


  El débil resplandor de la hoguera le permitió ver a Cliff. Estaba recostado en el tronco de un árbol, con la cabeza inclinada sobre el pecho y dormitando en apariencia; pero Joe confiaba que estuviera despierto. Cliff sabía que él se encontraba cerca y que de un momento a otro podía intervenir para ayudarle a librarse de sus aprehensores.


  El hombre que montaba la guardia se encontraba a unos cinco pasos de su hermano. Fumaba en silencio y observaba a su prisionero entre desconfiado y curioso.


  Los caballos estaban a muy poca distancia, trabados a los árboles. Cortar las correas no sería tarea difícil toda vez que el resplandor de la hoguera no llegaba hasta ellos. Y tal operación fue lo primero que Joe llevó a cabo. Luego se acercó a su hermano y se tendió en el suelo, tras la protección de unos arbustos.


  El guardián no tardó en levantarse para dar un breve paseo por el claro. Joe sacó su revólver y se puso en pie.


  —¡No te muevas! —ordenó al desprevenido guardián—. ¡Que nadie haga el menor movimiento o le salto los sesos!


  Los tres hombres que se habían tendido en el suelo permanecieron inmóviles. Joe estaba seguro de que su voz les había despertado, pero no se atrevían a moverse por temor a que cumpliera su amenaza.


  Cliff se puso en pie y corrió hacia él.


  —¡Debes huir, Joe! —le advirtió—. ¡Master con dos hombres aguarda escondido junto al río! ¡Allí esperan a que regreses!


  —No podrás escapar, Joe Winter —habló ahora Mac Lay—. Es preferible que no mezcles a tu hermano en esto.


  —No pienso ya escapar, Mac Lay —dijo el muchacho—; pero necesito libertad para descubrir al asesino de Hubert. La señorita Turner ha hablado bastante para que sepa a dónde dirigirme.


  —No irás muy lejos.


  —Haría bien en buscar al verdadero culpable del asesinato de Hubert. Esta vez no ha dado pruebas de ser un buen sabueso.


  Mac Lay no replicó. Joe esperó a que Cliff hubiera montado en su caballo. Se apoderó del revólver del vigilante y se lo entregó.


  —¡Ve delante, Cliff! —le gritó—. ¡Yo te seguiré!


  Cliff espoleó su montura que partió rápida en dirección de la salida de aquella quebrada. Joe aguardó unos segundos. Luego, acercóse a dónde estaban los caballos y comenzó a disparar al aire, asustándolos. Los animales partieron en todas direcciones. Inmediatamente, echó a correr y desapareció en las sombras.


  —¡Pronto! —oyó como Mac Lay gritaba a sus hombres—. ¡Perseguid a los caballos! ¡No podrán ir muy lejos!


  Algunos disparos puntearon las tinieblas, hacia donde Joe acababa de escapar. Pero las balas pasaban muy desviadas y sin dirección aproximada.


  No tardó Joe en llegar a dónde había dejado su caballo. Montó en él y se dirigió hacia donde debía estar su hermano.


  No tardó en descubrirlo. Marchaba delante de él, aunque sin forzar la marcha de su montura. Unos minutos después llegaba a su lado.


  —¡Puedes pasar el río si continúas hacia el norte! —le gritó para hacerse oír—. ¡El vado te permitirá pasarlo a caballo!


  —¿Y tú?


  —Yo tengo que terminar este asunto. Debo desenmascarar a ese canalla de Master y a su cómplice.


  —¿A Pamela?


  No respondió Joe, pero Cliff sabía sobradamente que ella entraba en los propósitos de su hermano.


  —Me quedaré para ayudarte —respondió al poco rato Cliff—. En esto debemos estar juntos.


  —Tú no estás en condiciones de combatir.


  —Me encuentro bien; no te preocupes por mí. ¿A dónde piensas ir ahora?


  —Tengo que encontrar a Master y obligarle a confesar su crimen.


  —Pamela lo dio a entender sobradamente.


  —No es suficiente. Es delante de Mac Lay y de todo el pueblo de Mile Falls donde debe confesar.


  En aquel momento oyeron unos disparos procedentes de un punto situado a sus espaldas. Transcurrieron unos segundos y, más apagadas, otra serie de detonaciones partieron en dirección del río.


  —Han advertido a Master de lo que ocurre y este no tardará en presentarse.


  De pronto, Joe advirtió que Cliff caía del caballo y quedaba tendido en tierra.


  —¡Cliff! —exclamó acercándose a él—. ¿Qué te ocurre?


  Saltó y arrodillóse a su lado. Encendiendo un fósforo observó la palidez de sus facciones. Un examen más detenido le mostró la herida del costado que había estado sangrando a causa de la marcha en la noche. La pérdida de sangre había terminado con su resistencia.


  No podía continuar en aquel estado. Pero lejos de todo lugar habitado solo quedaba un sitio donde poder dejar a su hermano, y era el rancho de Ben Dillmann.


  Colocó a su hermano sobre la montura y sosteniéndolo con un brazo encaminó el caballo en dirección de la granja.


  Estaba próximo el amanecer cuando llegó allí. No había luz en ninguna ventana y un silencio profundo reinaba en el rancho.


  Descabalgó delante de la puerta y cogiendo el cuerpo inanimado de Cliff avanzó hasta ella.


  —¡Dillmann! —llamó fuerte—. ¡Soy Joe Winter! ¿Puede abrirme?


  La puerta se abrió al momento y una figura se adelantó a su encuentro.


  —¡Claro que puedo abrirte! —respondióle la voz irónica de Master—. Sabía que ibas a venir y no he tenido que esperar mucho tiempo.


  Joe quedose inmóvil, rígido por la sorpresa. No había esperado que Master adivinara sus intenciones y se adelantara esperándoles en la granja.


  —El pobrecito Cliff Winter no ha podido con su cuerpo —dijo con burlona compasión—. Yo lo sabía y ningún lugar más adecuado y próximo que esta casa. ¡Vamos! ¡Pasa adentro!


  Otro hombre acababa de aparecer detrás de Master. Joe se hallaba inerte en manos de aquellos desalmados. Avanzó unos pasos y advirtió que le quitaban el revólver de la funda.


  —¿Dónde está Dillmann y su hija? —preguntó con una sospecha.


  —Les he tenido que rogar que permanecieran callados —se sonrió Master con sorna—. No me fío de esa gente. Sabe demasiado.


  —No me equivocaba al sospechar de ti.


  —Piensa lo que quieras. No me importa darte este gusto. A los condenados a muerte debe dárseles una última satisfacción. Porque la sentencia la he dictado yo y se va a cumplir aquí.


  Joe dejó a Cliff en una especie de diván que había en el zaguán del rancho.


  —Vigílale, Cabb —ordenó Master a su hombre—. Teniendo a ese seguro, tenemos también al otro.


  El llamado Cabb despojó a Cliff de su revólver y quedose vigilándole.


  —¿No quieres subir a saludar a los dueños del rancho? Vamos; ve delante.


  Joe, encañonado por Master, subió los peldaños. Al llegar arriba se detuvo, sorprendido. Tendido en mitad del pasillo estaba el cuerpo sin vida de Jeff Moore, el peón al servicio de Ben Dillmann.


  —Se puso un poco pesado y hubo que dormirle —dijo Master con cínico aplomo—. Ya no estorbará más.


  Joe se desvió para no pasar por encima del cuerpo de Moore y entró en el cuarto que Master le indicaba.


  Allí estaban Dillmann y su hija; pero ambos se encontraban amordazados y atados a las sillas donde estaban sentados.


  —¡Eres un miserable, Master! —no pudo por menos que exclamar el muchacho en presencia de los dueños de la casa.


  —Eres un sentimental y comprendo que te exaltes; pero yo hago las cosas como es debido. Ahora terminaremos el trabajo.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Colgarte de un árbol delante mismo de la casa.


  Es la justicia que yo hago por mi cuenta. Luego prenderé fuego a la casa.


  —¿Y dejarás aquí dentro a…? —exclamó experimentando un infinito horror por lo que aquel monstruo se proponía.


  —Algo que tengo que cargarte en cuenta —se encogió de hombros—. Mac Lay comprenderá que al haberte sorprendido haciendo esto, estaba justificado el colgarte sin más demora.


  Joe quiso abalanzarse sobre Master; pero el otro de los hombres que con él habían llegado al rancho le sujetó, impidiéndoselo.


  Master había saltado atrás y su revólver apuntaba el pecho del muchacho.


  —¡No me obligues a colgarte con un agujero en la piel! —exclamó con frío acento—. ¡Mac Lay no iba a creerme si no te encontraba intacto cuando te descuelguen del árbol!


  Joe exclamó:


  —Eres el peor canalla con quién me he tropezado en mi vida.


  —Gracias por el elogio —se sonrió Master cínicamente—. Vamos ya; sal fuera. No podemos perder más tiempo.


  El hombre que le sujetaba le empujó fuera del cuarto. Master le siguió sin dejar de encañonarle. Al llegar junto a la barandilla, Joe vio que debajo mismo de él, en el zaguán, estaba el otro de los hombres de Master vigilando a Cliff.


  Un rápido pensamiento cruzó por su mente. Era arriesgado, pero su fracaso no implicaba peor suerte que la que le estaba reservada.


  Apoyó la mano en la baranda y bajó el primer peldaño. Y sin pensarlo más saltó por encima y dejóse caer por el hueco de la escalera.


  Una detonación atronó su oído y algo pareció quemarle la cabeza por encima de la sien. Un aturdimiento momentáneo le invadió mientras caía de lo alto, pero pasó enseguida.


  Cayó sobre el desprevenido guardián cuando este levantaba la cabeza para inquirir la causa del disparo. Rodaron ambos por tierra, pero Joe se levantó inmediatamente y echó a correr hacia la salida.


  Dos nuevos disparos le siguieron en la huida. Una bala le rozó el hombro, rasgando solamente su camisa y trazado un surco rojizo en su piel.


  Estaba ya en el exterior. Junto a la valla estaban los caballos. Llegar hasta ellos era arriesgado, pero no tenía otra solución. Corrió con toda la celeridad de sus piernas y llegó junto a su montura. Mientras la destrababa perdió un tiempo precioso. Vio salir de la casa a Master y a otro hombre. Saltó sobre la silla y espoleó al caballo. Las balas silbaban en torno suyo, pero la precipitación restaba eficacia a los disparos.


  —¡Pronto! —oyóle gritar—. ¡Seguidle y matadlo como a un perro!


  Las ramas de los árboles azotaban su cuerpo en aquella desenfrenada huida. No podía pensar, pero su instinto le decía que la única posibilidad de salvar a Cliff y a los Dillmann estaba en dar con Mac Lay y los que con él estaban.


  Era ya de día y un viento fuerte se había levantado soplando de la parte del Cañón. Mac Lay no podía estar muy lejos; pero carecía de revólver para atraer su atención.


  Sin embargo, la suerte le favoreció mucho antes de lo que esperaba. Fue a la salida de una angosta quebrada, a menos de dos millas del rancho de los Dillmann cuando vio aparecer ante él una hilera de jinetes que avanzaban a un desenfrenado galope de sus monturas.


  Joe se detuvo y dejó que se acercaran. Había reconocido al «sheriff» y quería dar a entender que estaba buscándole.


  Los hombres abrieron su fila en una especie de abanico para rodearle. Posiblemente, le habían reconocido y se les veía sorprendidos al comprobar que él no intentaba huir.


  Mac Lay, revólver en mano, marchó directamente hacia él.


  —¡No trates de escapar, Winter! —le conminó al llegar a poca distancia—. ¡Estás cercado!


  —Estaba buscándole, «sheriff» —respondió Joe—. ¡Hay que ir inmediatamente al rancho de Dillmann!


  —¿Qué te propones?


  —¡Master y dos de sus hombres han dado muerte al hombre que está con el ranchero y tiene a este y a su hija inmovilizados! ¡Intenta prender fuego al rancho y achacarme este crimen!


  —¿Cómo sé que dices la verdad?


  —¡Vaya pronto y compruébelo! Ahí está, también, mi hermano. Yo he podido escapar y estaba buscándole.


  —No me fío de ti, Joe Winter.


  —Áteme las manos. Lléveme con usted; haga lo que quiera. Pero vaya allá antes de que sea tarde. Los Dillmann saben demasiado acerca de ese granuja y morirán si no acude pronto.


  Una última vacilación en Mac Lay se desvaneció al ver la vehemencia que Joe ponía en sus palabras.


  —¡Vamos! —dijo a sus hombres.


  Llevando a Joe entre los jinetes que formaban la partida, tomaron la dirección del rancho. Al trasponer la loma descubrieron una columna de humo que se elevaba entre los árboles.


  —¡Pronto, «sheriff»! —apremióle Joe—. ¡Ese bribón ha cumplido su amenaza!


  Por primera vez, Mac Lay pareció darse cuenta de que Joe había dicho la verdad. Su caballo se adelantó a los demás y en esta forma entró en el claro donde estaba el rancho, seguido de todos sus hombres.


  La casa estaba envuelta en llamas. Una densa humareda se levantaba de la misma y el fuego comenzaba a invadir la parte alta.


  Sin preocuparse ya de los que iban con él, Joe saltó del caballo y apoderándose de un madero que había en el suelo se lanzó contra una de las ventanas, destrozándola hasta dejar un hueco que permitiera su paso. Sin pensarlo más entró por allí. Mac Lay y dos hombres más procedían a derribar la puerta.


  Asfixiado por la humareda que lo llenaba todo, avanzó Joe casi a ciegas.


  —¡Cliff! —gritó—. ¿Dónde estás?


  Escuchó un gemido casi a sus mismos pies. Se agachó y tropezó con el cuerpo de su hermano. Habían atado sus manos y pies hasta el punto de impedirle todo movimiento.


  Lo cargó a sus espaldas y avanzó hacia la ventana. La puerta cedió en aquel momento y Mac Lay entró seguido de sus hombres.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó.


  —¡Arriba!


  Joe salió afuera y dejó a su hermano en tierra. Mac Lay salía de nuevo, tosiendo y con un pañuelo en la boca.


  —¡La escalera está en llamas! exclamó—. ¡No se puede subir por ella!


  —¡Habrá que entrar por una ventana! —replicó el muchacho.


  La fachada del edificio no presentaba saliente alguno. Pero a la izquierda había un árbol cuyas ramas daban encima mismo del tejado. Por allí se encaramó Joe y a los pocos segundos se dejaba caer al borde mismo del tejado, encima de una de las ventanas. Se descolgó hasta que sus pies descansaron en el alféizar y de un salto entró en el cuarto.


  Salió al pasillo y tropezó con el cuerpo de Jeff Moore, tendido allí tal como lo encontrara a su llegada. Él le orientó y tanteando encontró el cuarto donde estaba Dillmann y su hija.


  Cuando entró en él, Dillmann hacia desesperados esfuerzos por librarse de las ligaduras en tanto que Ruth había perdido el sentido y se hallaba inconsciente en su silla.


  Sin perder un segundo, cortó Joe las ligaduras que inmovilizaban al granjero y le quitó la mordaza.


  —¡Pronto! ¡Ayúdeme a sacar a su hija!


  Mientras Dillmann libraba a Ruth de sus ligaduras, Joe abrió la ventana y anudó dos sábanas que había en el lecho. Sujetaron con ellas a la muchacha y la bajaron hasta el pie de la casa donde ya Mac Lay y sus ayudantes esperaban para recogerla.


  Joe se le acercó a los pocos minutos.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Creo que lo mejor es que Master no sepa que su plan ha fracasado —dijo—. Hemos tenido suerte que ninguno de sus hombres estuviese aquí.


  —No tardará en saberlo.


  —No lo sabrá si hacemos las cosas bien. Tú y los Dillmann os refugiaréis en el rancho de Peter Harrett. Es un amigo mío y vive a unas tres millas de aquí. Es preciso que Master se confíe y vea yo el modo de hacerle confesar lo que hizo con Hubert.


  —Ese hombre y Pamela Turner son capaces de llevar esto hasta donde sea preciso.


  —Por ello habrá que proceder con astucia. Dos de mis hombres os acompañarán allá. Yo volveré a Mile Falls. Master tiene que creer que has huido a California y has conseguido cruzar el río.


  Joe objetó:


  —Yo no puedo permanecer sin hacer nada.


  —Si sabe que hemos venido aquí, escapará sin perder un segundo.


  —Haré tal como dice —asintió Joe.


  Abandonaron aquellos lugares y se encaminaron al rancho de Peter Harrett. Ruth había recobrado el conocimiento y hacía esfuerzos por dominar sus lágrimas.


  —Ha sido horrible —murmuraba entre sollozos—. Aquel hombre parecía un demonio.


  —No piense más en ello, señorita Dillmann —tranquilizóla Joe—. El rancho volverá a ser reconstruido y esta comarca se verá libre de un monstruo como es Master.


  Ruth le miró y esbozó una triste sonrisa.


  —Dios quiso que usted llegara a tiempo —murmuró débilmente—. No olvidaré todo lo que ha hecho por nosotros.


   


  CAPITULO VII


  [image: Image]


  AC LAY dio un rodeo para regresar a Mile Falls. Esperaba recibir la visita de Master, pero este no había vuelto al pueblo ni nadie le había visto por allí.


  Fue a media tarde cuando compareció con dos de sus hombres. Parecía cansado y su aspecto delataba la larga marcha que había realizado.


  —Ya veo por tu aspecto que no ha habido suerte —dijo Mac Lay observándole despreocupado—. ¿Ha escapado?


  —Escapó como un diablo —dijo el capataz del «Cola de Caballo» mientras se dejaba caer en una silla—; pero antes de largarse ha cometido una nueva fechoría.


  —¿Qué es lo que ha hecho? —preguntó Mac Lay, fríamente.


  —Hemos encontrado el rancho de Dillmann destruido por el fuego.


  —¿Cómo sabes que él ha sido?


  —Hablé con el ranchero esta mañana, muy temprano. —Master hizo una pausa para enjugarse el sudor que corría por su rostro—. Estaba preocupado por la amenaza que Winter soltó antes de marcharse.


  —¿Qué dijo?


  —Que volvería para dejar un buen recuerdo de su paso. Winter creyó que el ranchero le había delatado.


  —¿Crees que alguien quedaría dentro?


  —No lo sé. Allí no había rastro de nadie. Esto lo sabremos si Dillmann no aparece por parte alguna.


  —Enviaré a dos de mis hombres para que lo averigüen —decidió Mac Lay, levantándose—. Quizá Dillmann y su hija pudieron escapar. Aunque es de suponer que habrían enviado al hombre que trabaja con ellos para advertirme.


  —Eso habría sido lo más natural. Bien —dijo levantándose—; me vuelvo al rancho y si necesita de mi mándeme aviso. Pudiera ser que Winter no haya conseguido salir aún de aquella parte. No olvide que su hermano va con él.


  —Continuaremos registrándolo todo —aseguróle Mac Lay.


  Master salió y el «sheriff» miró por la ventana hasta asegurarse de que tomaba el camino del «Cola de Caballo».


  Por un momento estuvo tentado de ir a ver a Burton. El juez estaba en cama, retenido por la herida que recibió la noche en que Joe Winter escapó de la cárcel. Pero no le gustaba aquello a Mac Lay. Burton y Pamela mantenían una estrecha amistad. No le había gustado el interés del juez para terminar con Joe Winter sin tener pruebas concretas de su participación en la muerte de Hubert. Por otra parte, no podía actuar contra Master sin una orden de Burton, a menos de ser cogido el capataz en el momento de cometer alguna fechoría.


  Estaba pensando en el modo de proceder contra aquel hombre cuando observó que dos jinetes se detenían ante las oficinas. Uno de ellos llevaba una estrella en el chaleco y Mac Lay reconoció al momento a Hollister, el «sheriff» de Finnedale.


  Salió de la casa en el momento que Hollister se disponía a entrar.


  —Hola, Mac Lay —saludó el recién llegado—. Celebro encontrarte. Se trata de un asunto importante.


  —Bienvenido, Hollister —correspondió Mac Lay con un fuerte apretón de manos.


  —Vamos; entra ahí —empujó al hombre que con él había llegado—. Este es Finchley, un ciudadano de mi jurisdicción.


  El hombre parecía un poco asustado y lo miraba todo con recelo.


  Una vez dentro, Hollister mostró a Mac Lay un billete de cinco dólares, completamente nuevo.


  —Este es uno de los billetes que llevaba el ranchero Hubert cuando fue asesinado —dijo.


  Mac Lay le miró, asombrado.


  —No te comprendo.


  —Ese hombre —señaló a su acompañante—, se hallaba descansando cerca de donde se cometió el crimen. Vio como un personaje salía al encuentro del ranchero y le disparaba casi a bocajarro.


  —¿Pudo verlo bien?


  —Lo vi perfectamente, «sheriff» —respondió Finchley—. Pero no me atreví a salir por miedo a que hiciera lo mismo conmigo.


  —Finchley asegura que se acercó para examinar el cuerpo del ranchero y comprobó que había muerto. Luego le quitó el dinero que llevaba encima.


  —¿Y cómo era aquel hombre? —preguntó Mac Lay.


  —Era joven, alto y de cabello oscuro.


  —¿No serías tú quien disparó sobre él?


  —No —exclamó, asustado—. Yo no he matado a nadie.


  —Finchley es un granuja en cuanto a robar se refiere; pero puedo asegurarte que jamás ha apretado el gatillo de un revólver, ni probablemente tuvo nunca uno en sus manos.


  Mac Lay le miró fijamente. Luego se dirigió a la ventana.


  —Dos hombres pudieron haberlo hecho —dijo al cabo, volviéndose hacia su visitante—. Uno de ellos fue acusado de ese crimen. El otro tenía mucho empeño en que le condenaran.


  —Tráelos aquí a los dos y Finchley lo reconocerá. ¿Crees, Peter, que podrás hacerlo?


  —Lo reconocería si lo viera ante mí —aseguró el detenido.


  —Está bien —admitió Mac Lay—. En primer lugar habrá que descartar la hipótesis primitiva. Iremos a ver al hombre acusado de la muerte de Raymond Hubert.


  * * *


  Joe Winter examinó el vendaje que Ruth había hecho en su hombro y sonrió, complacido.


  —Es el vendaje más perfecto que jamás hayan hecho en mi cuerpo —dijo mirando a la muchacha—. No dudo de que mi herida curará pronto.


  —Su herida, señor Winter, curará porque es muy superficial y no por la perfección de mi cura —respondió ella.


  —De todos modos, no me importaría recibirlas más a menudo si hubiera de ser atendido por una enfermera como usted.


  —No parece muy impresionado por lo que acaba de pasar.


  —No; desde luego. ¿Por qué voy a preocuparme? Mi hermano está fuera de peligro mientras que usted y su padre no han sufrido ningún daño.


  —Pero tiene enemigos que tratan de perjudicarle.


  —Espero que no será por mucho tiempo.


  Ruth miraba ahora hacia el camino. Joe desvió la mirada en aquella dirección y vio a tres jinetes que se acercaban.


  Inmediatamente corrió hacia el rancho. Cogió el revólver que le había dejado el ranchero y salió de nuevo. Ruth llegaba corriendo.


  —El que va delante es Hollister, el «sheriff» de Finnedale. Lo conozco bien porque es amigo de papá.


  —Y Mac Lay es quien le acompaña —añadió Joe que acababa de reconocer al «sheriff» de Mile Falls.


  Los tres hombres llegaban ya a la cerca. Joe salió a su encuentro, seguido de Ruth y, algo más lejos, por su padre.


  —¿Ocurre algo, «sheriff»? —preguntó acercándose a Mac Lay.


  Los tres hombres acababan de desmontar.


  —Ese es Joe Winter —dijo Mac Lay, señalándole—. ¿Es el hombre que viste?


  Peter Finchley denegó sin dudar un momento.


  —No es el hombre que vi aquella tarde. El otro era muy distinto.


  —Lo esperaba —asintió el «sheriff» de Mile Falls—. Ahora ya no hay duda de que Master es el hombre que buscamos.


  En pocas palabras Mac Lay puso al corriente a Joe de lo que estaban haciendo allí.


  —Hay que evitar que sospeche —dijo llevándolo aparte—. Pero será preciso desenmascararlo delante de todos. No quiero que Burton lo eche todo a rodar.


  —Tengo una idea —apuntó Joe—. Hay que conseguir que Master vaya a Mile Falls.


  —¿Qué has pensado?


  —Me llevará detenido allá. Y uno de sus hombres avisará al «Cola de Caballo» de lo que ocurre. Cuando Master se presente, ese hombre y Hollister podrán acusarle.


  —Me parece una buena idea —asintió Mac Lay—. También habrá que llevar allí a Dillmann y a su hija.


  —De acuerdo: Iré a prevenirles.


  Media hora después, todos los detalles estaban previstos. Esperarían a la noche para evitar que los hombres de Master se apercibieran de lo que ocurría y pretendieran intervenir desbaratando el plan trazado.


  * * *


  Muy temprano, a la mañana siguiente, un hombre llevó al «Cola de Caballo» la noticia de que Joe Winter había sido apresado por los hombres del «sheriff».


  Master, que había salido para separar unas reses, regresó inmediatamente al rancho. Subió a las habitaciones del piso y llamó a una de las puertas.


  No tardó en contestarle la voz de Pamela.


  —Sal enseguida —le apremió el capataz—. Acaban de decirme que Joe Winter ha sido capturado y está en el pueblo.


  Pamela se envolvió en una bata y salió al pasillo.


  —¿Cómo lo has sabido? —preguntó, nerviosa—. Habría preferido que escapara a California.


  —Pero no está allí, sino en Mile Falls. Y hay que obrar sin contemplaciones para aplastar a ese reptil.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Nadie creerá cuanto diga Winter. Pretenderá acusarme de lo sucedido en el rancho de Dillmann. Me llevaré a todos los hombres. Esta vez seremos nosotros quienes haremos que se cumpla la sentencia.


  —Mejor será que la cumplas con tú propia mano —dijo Pamela mirándole fijamente—. No pueden sorprenderse de que quieras vengar la muerte de tu amo. ¿Ha servido de mucho la justicia?


  —Quizá tengas razón —asintió Master, sacando el revólver y examinando la carga.


  Salió al patio y llamó a cuantos estaban en el rancho. Y media hora más tarde, al frente de un grupo de doce hombres salían para el poblado.


  En Mile Falls algunos grupos se habían formado en la calle. Conocían lo ocurrido y discutían exaltados.


  La llegada de Master, al frente de sus hombres, provocó una cierta expectación. Desmontaron ante las oficinas de Mac Lay y se dirigieron a la puerta.


  El «sheriff» salió en aquel momento.


  —¿A dónde vas con tanta gente? —preguntó, con extrañeza.


  —No quiero correr el albur de que ese hombre escape una vez más. ¿Dónde lo tienes?


  —Está seguro. No ha hablado muy bien de ti.


  —Esos miserables cuando se ven perdidos achacan sus delitos a los demás. ¿Cómo no lo habéis colgado?


  —Habrá que averiguar antes si es culpable de otros crímenes.


  —¿Y qué importa ya si va a ser colgado por uno?


  —Son formalidades que no pueden eludirse. Vamos adentro.


  Master se detuvo en el umbral. A Mac Lay le pareció que recelaba; pero su indecisión duró un momento.


  —Aguardad ahí —dijo a sus hombres.


  En el despacho había algunas personas. Entre ellas pudo ver a Burton que, muy pálido, se había levantado para asistir a las formalidades de aquella ceremonia. Luego vio a un hombre alto que se levantaba y le miraba con atención.


  —Es el «sheriff» Hollister, de Finnedale —le presentó Mac Lay—. Ha venido acompañado de otra persona. Se trata de un hombre que estaba presente cuándo asesinaron a Hubert y él vio al asesino.


  Master se detuvo en mitad del cuarto. Desvió la cabeza y vio a un mestizo que le observaba con una expresión de asombro y temor a un tiempo.


  —¡Ese era el hombre! —señaló hacia él con el brazo extendido.


  La reacción de Master fue fulminante. Se dio cuenta al momento de que se le había tendido una trampa y que solo su audacia le podía sacar de ella.


  —¡Quietos todos! —chilló al tiempo que en su diestra aparecía el «Colt» que poco antes llenaba su funda—. ¡Dispararé contra el primero que trate de ponerme la mano encima!


  Mac Lay dio un paso hacia él.


  —Quedas detenido, Jim Master —dijo con voz grave y pausada.


  —¡Atrás todos! —gritó retrocediendo hasta la puerta, nervioso.


  El primer disparo fue para Finchley que se dobló hacia delante y quedó de bruces sobre la mesa. Mac Lay quiso saltar hacia él y recibió en un hombro la segunda de las balas.


  Los demás se arrojaron rápidamente al suelo y ello les libró de ser alcanzados por el plomo que vomitaba su revólver.


  Un segundo más tarde, Master había salido del despacho y de un salto se colocaba sobre la silla de su montura. Con un grito indicó a sus hombres que le siguieran.


  De una habitación contigua al despacho de Mac Lay acababa de salir Joe Winter. Los disparos le hicieron comprender lo que sucedía y que no podía perder un solo instante.


  Salió a la calle y vio a Master con su pandilla alejándose a un furioso galope. Disparaban como demonios furiosos para cortar cualquier intento de seguirles.


  Joe fue en busca de su caballo que lo había dejado en la cuadra de la parte trasera Montó en él y se lanzó en seguimiento de los que huían. Estos se hallaban ya fuera del poblado y solo quedaba de su paso la polvareda que levantaban los cascos de sus monturas.


  El ruido de un caballo a sus espaldas le hizo volver la cabeza. Era el «sheriff» Hollister que le seguía para ayudarle. Pero nadie más había en la calle dispuesto a perseguir al capataz del «Cola de Caballo» y su pandilla de secuaces.


  Ya en las afueras, Joe observó que el grupo se había dividido en dos. En tanto unos se dirigían al rancho, los restantes continuaban hacia la zona abrupta que se extendía hasta el borde mismo del Gran Cañón.


  Joe refrenó su montura. Aquello podía ser una estratagema de Master para desorientarle. Dividiendo a sus hombres pretendería hacerle creer que huía hacia el Gran Cañón mientras enviaba a los restantes al rancho para prevenir a Pamela de lo que sucedía.


  —¿Por dónde ha ido? —preguntó Hollister a sus espaldas.


  —Juraría que va camino del «Cola de Caballo». Pero trata de hacemos creer lo contrario.


  —Estamos solos y no podemos dividirnos —expuso Hollister su parecer—. Vayamos, pues, a ese rancho.


  Reemprendieron la marcha. Desde donde estaban pudieron ver que ante ellos galopaba el grupo más numeroso. Parecían tener prisa por llegar al «Cola de Caballo» y solo cuidaban de que la distancia con sus perseguidores no disminuyera de un modo sensible.


  No tardó en divisarse el rancho y unos minutos más tarde vieron llegar a sus puertas a los que seguían. Inmediatamente, desaparecieron todos en el interior.


  Al llegar a una distancia prudencial, Joe y Hollister detuvieron sus monturas.


  —Considero que sería una temeridad acercarnos los dos solos —observó el «sheriff» de Finnedale—. Nos recibirían con una lluvia de balas.


  —No creo que permanezcan ahí mucho tiempo. Saben que no tardarán en acudir refuerzos enviados por Mac Lay.


  No había terminado de hablar cuando dos detonaciones seguidas llegaron hasta ellos procedentes del rancho.


  —Ésos tratan de impedir que nos acerquemos —opinó Hollister.


  —Yo diría que no han disparado contra nosotros. Ha sido en el interior.


  —¿Entre ellos?


  —Es posible que comiencen las disensiones. Tratándose de situarse fuera de la ley, no todos los hombres del rancho estarán dispuestos a secundar el juego de Master y de Pamela Turner.


  —Sería interesante que ahora se pelearan entre ellos.


  —El viejo ranchero tenía muchas simpatías entre sus hombres. Por ello estaban todos al lado de Master cuando creían que estaban tratando de vengar al dueño del «Cola de Caballo». Ahora ya deben saber algunos que están protegiendo a un bribón y a esa alimaña que se aloja ahí valiéndose de que era la ahijada de Hubert.


  —En este caso, más valdrá esperar.


  Joe dijo:


  —También me engañaría si creyera que iban a rebelarse contra Master. Es un hombre duro y sin escrúpulos. Sus hombres le temen tanto como hayan podido llegar a admirarle. En estos momentos, los que se han opuesto abiertamente a seguir haciéndole el juego ya han debido probar la eficacia de su revólver.


  —¿Es peligroso?


  —Y muy astuto. Si se ve delante de él, no espere a batirse como un caballero. Él no buscará tal contingencia. Mátele como si se tratara de un reptil venenoso.


  —Me acordaré de esto —asintió Hollister, sacando el revólver.


  No hablan transcurrido cinco minutos cuando una carreta con sacos de grano y tirada por dos briosos caballos salió por el portalón del granero. Un hombre iba sentado al pescante y con el látigo fustigaba despiadadamente a los animales.


  —Ahí debe ir Master y su amiguita —dijo Joe, señalándola—. Se han rodeado de un parapeto de grano para protegerse de nuestros disparos.


  El carruaje había salido al camino y rodaba por la llanura en dirección contraria a Mile Falls.


  —Puede tratarse de otro ardid de ese sujeto —insinuó Hollister.


  —Podría ser, pero no lo creo. Master sabe bien que antes de media hora habrá mucha gente rodean del rancho. Entonces sería demasiado tarde.


  —Así, pues…


  —Habrá que arriesgarse.


  Los dos hombres, a un tiempo, espolearon sus monturas hacia donde la carreta se alejaba dando tumbos por la senda. Joe consideraba la posibilidad de que alguien más ocupara aquel carromato, lo mismo que nadie estuviera allí. Pero de una cosa estaba seguro. Y era de que la mayoría de los que estaban en el rancho se habían negado a secundar sus órdenes. En cuanto a la otra posibilidad, si es que en la carreta no viajaban ni Pamela ni Master, había que contar con que esperarían que se alejaran del rancho para abandonarlo una vez el peligro hubiera pasado.


  No comprendía cómo de Mile Falls no llegaba más gente. Podía también haber ocurrido que los que llegaban detrás hubieran visto al grupo que se había separado al principio y lo estarían siguiendo en aquellos momentos.


  Sus pensamientos se vieron cortados por el restallar de un disparo. La bala había pasado muy cerca, silbando por encima de sus cabezas. Era un disparo de arma larga y, desde luego, no había partido del hombre que conducía el carromato.


  Aquello significaba que alguien oculto entre los sacos trataba de impedirles que se acercaran más de lo prudente. El traqueteo a causa del suelo desigual impedía centrar el blanco y era poco menos que imposible acertar. Por ello, Joe no se arredró lo más mínimo y siguió espoleando su montura.


  La distancia se iba reduciendo por momentos. El terreno llano estaba acabándose y a poca distancia comenzaban los cañones y quebradas que ya no se interrumpirían hasta las cercanías del río.


  Un segundo disparo levantó tierra a la izquierda de los dos jinetes.


  —¡Disparan para intimidarnos! —gritó Hollister a su derecha.


  —¡No lo crea! ¡Tiran a dar, pero no consiguen hacerlo con el movimiento del carro!


  Un tercer disparo respondió a la interrogación del «sheriff» de Finnedale. Y esta vez la bala le arrancó el sombrero que quedó rodando por tierra.


  —¡Tenga cuidado, «sheriff»! —le gritó Joe—. ¡Empiezan a afinar la puntería!


  Hollister alargó el brazo y apretó el gatillo por dos veces seguidas. No replicaron; pero a los pocos segundos una figura saltó a tierra y corrió a esconderse entre unas rocas.


  —¡Cuidado, «sheriff»! —le gritó Joe—. ¡Ese se propone esperarnos!


  Hollister se desvió hacia la izquierda en busca de una cortadura que le ofrecía un parapeto por el que podría acercarse a corta distancia del tirador sin exponerse demasiado. Joe, por el lado opuesto, quedaba más al descubierto, pero obligaba al otro a salir de su escondite si quería impedir con sus disparos que se acercara demasiado.


  A unas cuarenta yardas se detuvo y saltó a tierra; quedando tendido junto a unos arbustos. Desde allí vio cómo la carreta desaparecía en la quebrada que se abría al final de la senda. Y durante unos minutos reinó en aquel paraje una extraña calma.


  De pronto, oyó tronar el «Colt» de Hollister. El emboscado replicó furioso y Joe aprovechó aquel descuido para correr hacia las rocas, reduciendo así la distancia casi en la mitad. Un silbido amenazador le dio a entender que había sido descubierto y los disparos se volvían ahora contra él.


  Se arrojó al suelo y aguardó. Hollister había enmudecido. Posiblemente estaba cambiando de emplazamiento para obligar al otro a salir de su escondrijo.


  Joe fue arrastrándose más a la derecha. Juzgaba que no podía estar ya a mucha distancia de su contrincante. Era evidente que se proponía contenerles y dar tiempo a los fugitivos a alejarse lo suficiente para conseguir burlarles.


  De pronto, una figura se alzó de entre las rocas. Se había echado el rifle a la cara y apuntó hacia él.


  Joe apretó el gatillo al tiempo que rodaba sobre sí mismo. Oyó el disparo de su adversario y volvió a disparar por dos veces seguidas. El hombre, alcanzado por las balas, abrió los brazos y cayó de bruces, desapareciendo a la mirada del muchacho.


  Se levantó con cuidado y avanzó gateando entre las irregularidades del terreno.


  —¡Hollister! —llamó para prevenir al «sheriff»—. ¿Dónde está escondido?


  No recibió respuesta. Siguió avanzando y no tardó en llegar junto al hombre que acababa de abatir. Permanecía encogido entre dos peñascos y su camisa estaba teñida de sangre. A su lado estaba el arma que había disparado para contener su persecución.


  Saltó fuera de aquel escondite y corrió hacia donde había visto por última vez a Hollister. Al asomarse al borde de aquella cortadura en forma de zanja, Joe le vio sentado de espaldas a un pequeño declive. Con una sospecha se acercó a él. Hollister desvió la cabeza al oír sus pisadas.


  —¡Hollister! —exclamó—. ¿Está herido?


  —No es de cuidado —dijo el «sheriff», sujetándose el brazo derecho—; pero ya no puedo seguir. ¿Y ese tipo?


  —Tiene lo suyo. Ya no estorbará.


  —Sigue tú solo, muchacho —le apremió—. Están ganando cada vez mayor distancia.


   


  CAPITULO VIII
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  ESDE el vehículo que ahora conducía, Master volvió la cabeza a tiempo de ver a Boyd, el hombre que acababa de saltar del pescante, cómo corría a ocultarse entre unos peñascos.


  —Jimmy les cerrará el paso —dijo a Pamela que permanecía tendida entre los sacos de grano—. Estoy seguro de que él lo logrará.


  —Ahora ya todo lo hemos perdido —respondió la mujer con voz desfallecida—. El rancho, las tierras… ¿De qué ha servido luchar tanto para conseguirlo? ¡No ha servido de nada!


  —Piensa que todavía conservas la vida —se sonrió Master con sorna—. Y después de lo ocurrido bien puedes darte por satisfecha.


  —No será por la manera de llevar tú las cosas. Lo que hiciste con los Dillmann no estaba justificado.


  —Ellos sabían ya demasiado.


  —¿Y de qué ha servido?


  —¿Quieres callarte de una vez y no ponerme nervioso? —la increpó Master—. Estos lugares son muy accidentados y hay sitios en que un descuido puede costarnos caro.


  —¿A dónde te propones llevarme? —preguntó Pamela mirándole casi con odio.


  —Piensa que cualquier sitio será mejor que el que te aguardaba en Mile Falls. Con el tiempo es posible que Burton consiga aplacar los ánimos y podamos volver al rancho.


  —¿Piensas que eso puede ocurrir?


  Master se encogió de hombros.


  —Debemos esperarlo. Con el dinero que llevamos podremos pensar con más calma.


  —¡Qué cosas más chocantes tiene el destino! —sonrió Pamela, mordaz—. Ayer era Joe quien intentaba ganar a toda costa la frontera de California, en tanto que ahora nos ha tocado a nosotros hacer lo mismo que hacía él.


  Master ladeó la cabeza para escuchar. Los disparos que sonaban a sus espaldas le advertían de que Jimmy Boyd estaba tratando de contener a los dos hombres que les seguían.


  —Ese Winter es un diablo —exclamó con acento de rabia—. Parece como si estuviera dotado de un olfato especial. Por dos veces he tratado de despistarle y siempre lo encuentro pisándome los talones.


  —¿Por qué no lo esperas tú en cualquier recodo y acabas de una vez con él?


  Master se volvió ahora hacia su acompañante.


  —¿De quién estás deseando librarte? —le interrogó con sorna— ¿De él o de mí? De ti no me extrañaría nada. Incluso que trataras de atraerle de nuevo para hundirme a mí.


  Pamela le volvió la espalda y se puso a contemplar el paisaje que se deslizaba a ambos lados del vehículo.


  Los disparos habían cesado. Master volvía continuamente la cabeza y su nerviosismo era evidente.


  —¿Crees que verás aparecer a Jimmy? —preguntó Pamela con acento de burla.


  —Le dije que si terminaba con ellos cogiera uno de los caballos y corriera a reunirse con nosotros.


  —Me temo que no le han dejado.


  —¿Quieres callarte? —chilló una vez más—. Deberías haberte quedado en el rancho.


  —Lo creo. Serías tan canalla que pensarías entregarme a ellos para entretenerles mientras tú escapabas.


  Un jinete acababa de aparecer a la salida de la garganta que habían dejado atrás.


  —No es Jimmy —fue Pamela la primera en despegar los labios.


  Master lanzó una apagada maldición y empuñó el revólver.


  —Si te hubieras quedado el rifle, podrías recibirle como se merece; pero con un simple revólver…


  Descargó el látigo contra los flancos de las caballerías y se tendió entre los sacos, al lado de Pamela.


  —Es Joe Winter —murmuró al poco rato con gesto de rabia—. Pero no irá muy lejos.


  Examinó el terreno que tenía delante y tiró con fuerza de las riendas obligando a los caballos a desviarse hacia la derecha.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Pamela, intrigada.


  —Elijo el terreno para mi futuro duelo. Es un viejo ardid para atraer al enemigo al sitio que me conviene.


  —¿Te has dado cuenta de adónde vamos?


  —Lo sé —asintió Master, impasible—. Un paso en falso puede lanzarnos al fondo de la sima; pero antes habremos lanzado a Winter al fondo del infierno.


  Pamela se irguió ligeramente y vio cómo el carruaje corría ahora por una altiplanicie a cuya izquierda se abría una profunda garganta.


  Un escalofrío de horror recorrió su espalda. Ocultó el rostro en el fondo de la carreta y permaneció inmóvil.


  Master alzó el revólver y apuntó. Pero un disparo que partió de su seguidor le obligó a esconderse.


  —¡No sigas adelante! —chilló Pamela, horrorizada — ¡Podemos despeñarnos si uno de los caballos da un paso en falso!


  —¡Cállate! —exigió Master, empujándola de nuevo al fondo de la carreta—. Si quieres ver saltar a tu antiguo pretendiente…


  —¿Vas a disparar contra el caballo?


  Master asintió. Miró por encima de los sacos y entregó las riendas a Pamela.


  —Pon los cinco sentidos conduciendo. Solo es cuestión de unos segundos.


  Pamela cogió las cuerdas de cuero trenzado. Master esperó un poco más. Luego levantó el revólver y su dedo se crispó en el gatillo.


  * * *


  Al desviar el coche hacia el borde de la quebrada, Joe adivinó lo que Master se proponía. Por ello al verle asomar por encima del parapeto de sacos, disparó a fin de no darle tiempo a que él lo hiciera.


  La cabeza de Master desapareció rápida. La carreta continuó su marcha vertiginosa, sorteando los peligros de la cortadura. Joe comprendió que si le dejaba, Master terminaría consiguiendo su propósito.


  Por ello, no bien le vio asomar de nuevo, apretó el gatillo por dos veces seguidas con tal rapidez que los disparos parecieron confundirse en uno solo.


  Lo que sucedió después, Joe Winter jamás pudo explicárselo. La carreta dio un extraño tumbo y uno de los caballos resbaló. El ímpetu de la marcha la hizo desviarse y volcar de lado.


  Joe tiró con fuerza de las riendas y detuvo en seco a su montura. Vio cómo Master saltaba como impulsado por un resorte yendo a caer a un lado del camino. Escuchó el grito de horror de Pamela y la carreta rodó por la pendiente hasta dar el tumbo definitivo que la llevaría al fondo de la sima.


  Inmediatamente, Joe saltó del caballo y se arrojó a tierra. Fue oportuno ya que Master descargaba contra él los seis cartuchos de su «Colt». Inmediatamente después, se levantó y trató de echar a correr. Un solo disparo le bastó al muchacho para derribarlo. Dio varias vueltas por tierra y luego cayó desde aquella mortal altura.


  El fragor producido por la carreta al despeñarse perduró durante algunos segundos. Cuando se hubo extinguido por completo, Joe se levantó y asomóse para mirar al fondo. Pero no consiguió ver el montón informe junto al lecho del arroyo que se había convertido en tumba de aquellos dos desgraciados cegados por la ambición y la maldad.


  Regresó a dónde estaba su caballo y, montándolo, emprendió la vuelta al poblado. Cuando llegó a dónde estaba Hollister, algunos hombres habían llegado hasta allí y lo atendían, así como al hombre que acompañara a Master.


  —Han caído al fondo de la sima —dijo por toda explicación ante la muda interrogación de cuantos allí estaban.


  Luego, sin apenas detenerse, continuó su camino hasta verse nuevamente en el poblado.


  Y por primera vez en muchos días, experimentó Joe Winter la impresión de que una angustiosa pesadilla acababa de desvanecerse para dejar paso a un nuevo día lleno de venturosas esperanzas.


  * * *


  Unos días más tarde, Joe marchó a visitar a los Dillmann. Halló al ranchero dirigiendo los trabajos de reconstrucción del rancho destruido por el fuego.


  —No sé si el granero estará mejor donde lo tenía o en aquella parte, junto al bosque —dijo Dillmann al muchacho—. Se lo dije a Ruth y me ha contestado que te lo preguntara a ti.


  —¿A mí?


  —Sí, a ti —asintió Dillmann—. Créeme que me ha hecho cavilar lo que dijo; pero haciéndolo he llegado a una conclusión.


  Y el ranchero guiñó un ojo a Joe en forma tan expresiva que el muchacho no atinó a responder más que un leve carraspeo.


  —Iré a ver a Ruth —dijo luego, a fin de disimular su turbación—. Hasta luego, señor Dillmann.


  Halló a Ruth clavando unas tablas en el cobertizo para contener el heno para el ganado.


  —¡Hola, Joe! —le saludó alegre—. ¿Qué te parece esto? ¿Verdad que ya parece otra cosa?


  Y mostró triunfalmente su trabajo al muchacho.


  —Está magnífico —aprobó admirado—. Por cierto que tu padre te necesita para que le aconsejes acerca del granero.


  Ella le miró muy seria. Luego se echó a reír.


  —Ya le dije que eso era cosa tuya.


  —¿Por qué mía?


  —Porque papá se hace viejo y tú podrás estudiar mejor el emplazamiento. ¿O es que no has estado pensando en quedarte a vivir aquí?


  Joe dio un paso hacia la muchacha, mirándola fijamente.


  —¿Eso tiene un significado especial? —preguntó despacio.


  —Desde luego que lo tiene. Llevas ocho días intentando decirme que te gustaría quedarte a vivir aquí y no sabes cómo empezar. Ahora ya he abierto el camino. Continúa tú.


  Joe echóse atrás el sombrero.


  —¿Sabes que me gustaría tener por esposa a una mujer como tú?


  —¿Y cuántas conoces que sean como yo? —preguntó Ruth, atrevida.


  —Solo a una.


  —Pues harías bien en ir en busca suya y decírselo.


  A lo mejor… te expones a llegar tarde.


  Joe llegó hasta ella y la rodeó con sus brazos.


  —¿Crees que te sentaría bien llamarte señora Winter? (1).


  —El nombre queda un poco frío —sonrió Ruth con malicia—; pero estoy segura de que terminaría acostumbrándome.


  Entonces la estrechó Joe con fuerza y besó sus labios. Y Ruth pensó que una pasión como aquella era capaz de fundir todas las nieves del invierno.
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      Winter: Invierno
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Era hermosa ¢ indémita. Sus répidos
revélveres habjan mantenico, a raya con
mortal eficacia a todos los hombres que
la habian asediado.

Su terrible fama la precedia vor todo
elOuu,qudhrecorrhhnundnalgo
muy querido para su salvaje corazén.

iIGNORABA LA DURA Y SAN-
GRIENTA PRUEBA QUE EL DES-
TINO LE PREPARABA!

TEMPLE TEJANO

ES UNA NOVELA HUMANA, INTE-
RESANT{SIMA Y EMOCIONANTE
QUE LEO MASON HA
ESCRITO PARA EL
PROXIMO

NUMERO.
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